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Prólogo

No hay nada m ás am eno que escribir sobre la C igüeña B la n c a -

Sobre todo porque el hacerlo te trae a la m em oria recuerdos entrañables 
de la niñez, haciéndote revivir im ágenes infantiles en tu pequeño pueblo o 
en  tu ciudad, ¿quien no recuerda haber levantado la m irada, 
al llam ar nuestra atención un sonido repetido,
parecido a un entrechocar de tablas, y no se ha sentido, a continuación, 
em ocionado, la prim era vez que vió qu e aquel repique procedía de la silueta 
esbelta de un gran pájaro de herm osos tonos blancos y negros?

El crotoreo de las cigüeñas, qu e así llam an los ornitólogos a este  "can to ", 
ha estado presente durante toda nuestra vida, estuvo presente tam bién en 
la de nuestros abuelos y  ¡ojalá! qu e esté  presente tam bién en  la de nuestros 
descendientes.

La cigüeña esta tan unida a nuestra vida cotidiana, qu e es sin duda un 
buen indicador de nuestra calidad de vida. A  través de las páginas de este 
libro. Se  pretende ofrecer una visión popular de la vida de las cigüeñas, del 
estado de la esp ecie desde la perspectiva m undial, para irse acercando, tras 
pasar por sus aspectos nacionales y  regionales, a  su realidad en  una 
provincia castellana, y  en su capital, una ciudad, com o tantas otras de este 
país, de porte m edio o pequeño, según opiniones, qu e posee un herm oso 
con junto  histórico, en  el que, sobre alguna de su s m aravilllas arquitéctonica, 
habita una colonia de cigüeñas blancas.

Se pretende, así m ism o, dem ostrar qu e los problem as am bientales de los 
ciudadanos de Salam anca, son los m ism os que los de las cigüeñas. La 
contam inación del Río Tormos, el problem a de los residuos sólidos, las 
olorosas em isiones de algunas industrias, los ruidos, todo esto  repercute 
m ás o  m enos drásticam ente en  la población de cigüeñas salm antinas. Esta 
herm osa esp ecie es  un elem ento valiosísim o de nuestro patrim onio natural, 
patrim onio qu e tenem os la resposabilidad de hacer que perdure, tan sólo 
som os (o al m enos prepoten-tem ente eso  creem os), su s "adm inistradores 
tem p orales". Q uién es  capaz de im aginarse la
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ciudad sin nidos de cigüeñas, d iríase qu e casi constituyen un elem ento 
arqu itectónico  m ás, qu e,ju nto  a contrafuertes, arbotantes, g árgolas y 
pináculos, hay qu e conservar sino se quiere perder la verdadera im agen de 
estas grandes obras del arte.

En este  libro se da un repaso general de aquellas aves que, por sus 
afinidades con las cigüeñas, form an parte, con estas, del orden taxonóm ico 
de las ciconiform es, resaltando aquellas cuyo estado de conservación corre 
m ás peligro en la actualidad. D espués se  describe la biología de la especie, 
analizándose su situación  en  la ciudad de Salam anca.

La C igüeña N egra, m erece un cap ítulo aparte por ser un auténtico lujo 
ornitológico de esta  provincia, se  describen su s costum bres y su habitat, 
com parándolos con los de su "p rim a " la blanca.

Se describe un tipo de m etodología sencilla para qu e todo aquel qu e se 
sienta atraído a estudiar o  a observar las cigüeñas, tenga un m étodo de 
referencia, siem pre con ia idea de que para conservar se necesita prim ero 
conocer, y  de qu e la ignorancia, es la m adre de m uchos desm anes 
am bientales.

La instalación de nidos artificiales es una m edida fácil de realizar y que 
en m uchos casos evitará conflicto de hom bres y cigüeñas; por eso  se ha 
incluido, una serie de consejos para su construcción y posterior colocación.

La conservación de las cigüeñas es  una preocupación constante que se 
pone de m anifiesto, cap ítulo tras cap ítulo pero, adem ás, se ofrece una 
relación de aquellos convenios internacionales, firm ados por el estado 
español, y que influyen en la protección de las cigüeñas. En los capítulos 
finales se propone un itinerario a p ie por el casco antiguo de Salam anca, 
para adm irar su arte, su historia y la belleza natural de la cigüeña. Este 
recorrido se propone en principio con carácter pedagógico pero es muy 
apropiado para quien se lo quiere tom ar lúdica y relajadam ente.

Para term inar este  prólogo, form ular el deseo de que aprendam os a 
respetar a las cigüeñas, en la seguridad de qu e as í nos respetarem os m ás a 
nosotros m ism os.

L o r e n z o  C o r r a l e s  M a y o r d o m o
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1. El hombre y la cigüeña

El origen de la relación del hom bre con la cigüeña se pierde en la noche 
de los tiem pos. Pero lo qu e parece evidente es qu e es  una relación 
antiquísim a, y en  ella, am bas esp ecies son benficiadas. La cigüeña asienta la 
m ayoría de su s n idos sobre construcciones hum anas, o  en árboles cercanos 
a estas. A sí, se  libera de posibles depredadores, m enos adaptados al m edio 
hum ano qu e ellas. Por otra parte, las actividades hum anas le proporcionan 
una despensa perm anente. Las labores agrícolas rem ueven, cortan y  m ecían 
las capas m ás su perficiales del suelo, trayendo a la superficie la fauna que 
en él vive. D icho de otra m anera, deja al descubierto , grillos, lom brices, 
larvas de insectos, topillos, topos y  un sin fin de anim ales qu e quedan, a 
m odo de gran festín a d isposición de la cigüeña. Estas son  las ventajas que 
la cicónida obtiene

P or su  parte, el hom bre, se encuentra con un aliado que lim pia sus 
tierras de labor de anim ales considerados dañinos para las cosechas.

Pero aparte de este m utuo interés, algo m ás que se escapa a nuestros 
ojos, y  qu e quiza haya que situarlo en el terreno de lo esp iritual, debe de 
haber para poder explicar esta profunda arraigam bre del blanquinegro 
pájaro en nuestras tradiciones culturales, en  nuestro arte y  en nuestra 
literatura, durante casi toda nuestra historia com o especie.

La revolución tecnológica de la agricultura, qu e necesita una m asiva 
utilización de productos quím icos para preservar las cosechas contra las
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plagas, ha restado m érito al papel ecológico de la cigüeña com o lim piadora 
de los cam pos. A  partir de la segunda guerra m undial, Europa necesita 
alim entar a su población y  por lo tanto producir cereales a destajo, sin dejar 
descansar la tierra de un año  para otro; así, el suelo, no podía recuperarse 
de form a natural, el descenso en  m ateria orgánica, año  tras año, hizo qu e los 
cada vez m ayores aportes de fertilizantes qu ím icos com p ensaran  el déficit, 
adem ás las plagas se em pezaron a com batir con los p laguicidas ,  lo cual no 
sólo im plicó una dism inución en el a lim ento  para la cigüeña, sino que el 
que era ingerido estaba contam inado. Esto rom pía la arm onía entre hom bre 
y cigüeña. El consum o de insectos y otros anim ales envenenados por los 
p laguicidas, resulta m uy tóxico para la cigüeña, e influye negativam ente en 
el desarrollo de huevos y pollos.

F o to  1 . El despegue de la cigüeña

Al enturbiam iento de dicha relación, contribuyó la actitud que se tiene 
en algunos lugares con los nidos, cuyo peso, puede dañar los tejados donde 
se asientan; y que, por consiguiente, eran derribados sin m ás. O tras veces el 
m otivo del derribo, eran las m olesias causadas con los excrem entos que, 
cayendo desde lo  alto , m anchaban calles y plazas.

Todo esto provocó una etapa de descenso poblacional, en todo el país , 
y concretam ente en  Salam anca, de la que parece qu e se ha em pezado a salir. 
La reacción de grupos coservacionistas ante esta situación, provocó un
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E l k om kre y la cigüeña

cam bio  d e  actitud, lo que en los ú ltim os quince años, ha supuesto una 
notable m ejoría en las poblaciones ibéricas de cigüeñas.

A pesar d e  las pequeñas m olestias que las cigüeñas nos pueden causar, 
no hay qu e olvidar qu e debem os ser com pañeros de viaje en la tierra; su 
belleza, su beneficiosa d ieta, y  el derecho a existir com o cualquier otra 
especie, deben de inclinar la balanza a su favor, y  así ganarse nuestro 
respeto.

A n tecedentes pnleon tológicos

El A rchaeopteryx está considerado com o el prim er ave. Este prim er 
antepasado de la cigüeña,, vivió durante el Jurásico Superior y  se  extinguió 
en el Triásico. P or lo  tanto coincidió en el tiem po con los D inosaurios. Sus 
características m orfológicas eran una m ezcla de las de los reptiles y de las 
de las aves.

El registro  fósil del ord en  cico n ifo rm es abarca d esd e e l E oceno 
(Inglaterra) hace 140 m illones de años hasta nuestros días. L as cigüeñas, sin 
em bargo no aparecen hasta el M ioceno 100 m illones de años después.
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2. Distribución y Evolución 
Demográfica

La cigüeña blanca es un ave reprensentativa de Salam anca. La prueba es 
evidente: es difícil encontrar un lugar a lto , tanto en la capital, com o en los 
pu eblos que no tenga o  haya tenido alguna vez, una o  varias de las 
com p lejas estructuras de ram as que reconocem os com o nidos de cigüeña.

Su  adaptación al en torno hum ano la convierte en sím bolo  alado de 
pueblos y ciudades, que se  echa de m enos, si algún año  falta a su cita, 
dejando vacío el silo  o el v iejo  roble donde anidaba.

La población en la provincia, según censo de 1993 (22), se  estim a 
alrededor de las 1.014 parejas, si b ien  se  conocen  algunas parejas m ás 
(observación personal) con lo qu e se  llegaría a las 1.020. el m ism o año. La 
evolución provincial ha seguido desde el censo de 1948, dos etapas 
claram ente diferenciadas, una de progresivo descenso en el núm ero de 
p are jas n id ifican tes  qu e ab arca  el p eriod o  1948-1981 , y  la o tra  a 
co n tin u ació n , en  la q u e se eleva el n ivel d em og ráfico  de 591 
hasta  1 .014 d u rante el in terv alo  tem p oral 1981-1993 . La p oblación  
salm antina es la tercera en núm ero de parejas a nivel nacional, y  es en esta 
provincia, donde se localiza el m ayor porcenta je de n idos en árboles 
durante el p erio d o l948  1981; en 1984 es  Badajoz la ocupa la prim era 
posición seguida de Salam anca y  C áceres. Varía este índice porcentual entre 
40%  y  el 47% , siendo el de n idos en  construciones m ás del 50% . Los datos 
de C astilla  y  León siguen la m ism a pauta que los provinciales hasta 1984, 
que es  el ú ltim o año en que se puede considerar censada toda la población 
regional, así se pasan de los 4 .935 de 1948 hasta el m ínim o de 1..655 en 1981, 
existiendo, después, una ligera rem ontada qu e nos lleva a las 2.043 en 1984.

A nivel nacional la tendencia es tam bién a dism inuir, desde 14.503 de 
1948 a las 5 .776 parejas de 1981, in iciándose la recuperación a partir de ese 
m om ento, estim ándose en 1991, la población total en el territorio español en 
7.821 (19). D esde 1991 los datos pu ntu ales d e  provincias en las qu e se han 
realizado censos, hacen ya augurar, que la población total pudiera incluso 
revasar el nivel d e  1948, de ello  dependerá la catalogación de la especie 
dentro de la lista roja de vertebrados españoles, pues ya se aboga en deter-
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F i g u r a  1 .  Mapa de distribución nacional 1/  d e  densidades provinciales

m inados círculos ornitológicos por el cam bio de categoría de am enaza de la 
especie. G óm ez M anzaneque (1994) publica (19) una estim ación  basada en 
la sum a de los últim os censos nacionales en Europa y  obtiene 101.761 
parejas reproductoras nid ificantes en  el continente.

En 1994 Birdlife Internacional realiza un censo internacional de C igüeña 
Blanca en  el que se obtienen 16.643 parejas nid ificantes en España, cifra que 
supone el 80-90%  de la población total en la C .E .E .. En este m om ento, se 
constata ya, que el núm ero de parejas supera el que había en 1948.

Las provincias m ás pobladas vuelven a ser las extrem eñas: C áceres 
(4.396 parejas) y  Badajoz (3.112 parejas). En C astilla y  León destaca el hecho 
de que, por prim era vez, León pasa a ser la provincia con m ayor población 
con 1321 parejas contabilizadas, sobrepasando, incluso a Salam anca que 
hasta entoncés había ostentado el tercer puesto en ranking nacional, y  que 
posee 1254 parejas.
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D istribución y Evolución Demográfica

F ig u ra  2. N." d e  parejas nidificantes en las distintas provincias de Castilla \¡ León según el censo de
1994

Para C astilla y  León la cifra obtenida es de 5 .197 parejas, qu e se  reparten, 
adem ás de las d os provincias anteriorm ente m encionadas, en 735 parejas en 
Segovia, 695 en Z am ora, 441 en Avila, 267  en Valladolid, 140 en Burgos y  73 
en Soria  (figu ra  2). S in  em bargo, es p osib le  qu e esto s d atos esten 
infravalorados, en  concreto la provincia de Z am ora parece tener más 
capacidad de acogida de la especie, su posición geográfica entre León y 
Salam anca, h ace p reveer un núm ero claram ente su perior d e  parejas 
nid ificantes en ella.

Falta en  casi toda la com isa catábrica ( excepto, alguna pareja que anida 
en G alicia, C antabria y  País Vasco, y  las que existen, tras su reintrodución
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T a b l a  I. EVO LU C IÓ N  D EM O G RÁ FIC A

1948 1957 1974 1981 1984 1986 1990*» 1992 1994

HPa 834 825 497 408 591 589 900 846 1.254

SA StD 6,76 6,69 4,04 3,31 4,79 4 ,77 7,29 6,85 10.5

% y " -1 ,1 -3 9 ,7 -1 7 ,0 +18,9 -0 ,3 3 +52,8 -6 ,0 0 +48,23

HPa 4.935 4.500 2.375 1.655 2.043  -  - - -  5 .197

CL StD 5,25 4,78 2,52 1,74 2,17 5,5

% v* -8 ,8 2 -4 7 ,2 -3 0 ,3 +23,4 +154,4

HPa 14.503 12.701 7.343 5.776 6.753 - - 7.821 - -  16.643

ES StD 3,78 3,30 1,85 1,49 1,89 - - 2,18 4,66

% v* -1 2 ,4 -4 2 ,2 -2 1 ,3 +16,9 +15,8 +112,8

H Pa: N .° d e parejas.
StD : D ensidad de Población  (n ." d e  n id os/ 100 Km 2.
% v : Tanto por cien to  d e  variación.
*: D atos q u e  corresp on den n o  a cen so  s in o  a una estim ación.
SA : A  nivel provincial.
C L : A  n ivel regional.
ES: A n ivel nacional.

en el Parque de los A igüam olls en la provincia de G erona), en  Levante, 
M urcia y  A ndalucía O riental.

En la provincia de Salam anca la esp ecie está am pliam ente distribuida, 
faltando sólo en Los A rribes  y  en  parte de las Sierra de Francia y  de Béjar. (8).

En la cap ita l sa lm an tin a , se  en cu en tra  u na de las co lo n ias m ás 
num erosas de la provincia, entre 30 y  35 parejas, según el año, m uestran las 
pautas reproductivas, fabricando el n ido, e intentando reproducirse. D e los 
m onum entos colonizados por las cigüeñas destacan por la cantidad de 
n idos que, suelen superar la decena.
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D istribución y Evolución D em ográfica

V  C E N S O  IN T E R N A C IO N A L  D E  L A  C IG Ü E Ñ A  B L A N C A

S A L A M A N C A

BirdLife

n ú m e ro  d e  p a re ja s  

1 -  5 

6  - 10 

11-20 
2 1  -  5 0  

51 1 0 0  
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l994̂ GÍ^kU,99i)
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M alla  U T M  d e  1 0  k iló m etro s . E la b o ra d o  en  e l Servicio  d o  C a rto g ra fía  d e  la  U n ive rs id ad  A u tó n o m a d e  M adrid  
E nero  IQQ*^

FIGURA 3 . Mapa d e  densidades dentro de la provincia de Salamanca
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D istribución y Evolución Demográfica

D os m otivos fundam entales son  los responsables de la recuperación de 
las cigü eñas blancas. P or una parte, su  declaración  com o esp ecie protegida 
p or el R eal D ecreto 3181/1980 de 30 de D iciem bre, y  por otra parte, la 
progresiva concienciación de las gentes, considerándola beneficiosa y 
estéticam ente in igualable.

T abla II. G R A D O  DE A M EN A Z A  EN  C IC O N IFO R M E S Q U E VISITAN 
O  A N ID A N  EN ESPAÑA

ATIV' -
p o ¡©

ACÍIC01A5V
GANADERAS

CRENAIEÍ
EXtKA-
VliENTO
DE8KS

MOBIIAS
ENLLGAÍE5

DfCRU

CAZA 
ILEGAL V 
ROBO DE
HUEVOS

CONTAMINA­
CION V 

PESTKTD.AS

TENOKS
ELECTO-

oos

cataloga
CICA

Avetoro • • • P

Ave toril lo • • • I

M artinete • • R

Garcilla Cangrejera • • • P

G arza Imperial • • • V

Cigüeña Negra • • • • P

Cigüeña Blanca

M orito •  •  P

Espátula • • • • V

P: En peligro; V: Vulnerable; R: Rara; I: Indeterminada. 
Fuente: «Salvemos las aves» (43)
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Dibujo 1. O rden cicou form es

1. C igü eña Blanca (Cicornia cicornia).
2. C igü eña Blanca O riental (Cicornia boyciaita).
3. W oolly-necked Stock (Cicornia epicospus).
4 . C igü eñ a N egra (Cicornia nigra).
5. C igü eña d e  A b din s (Cicornia abdimii).
6. C igü eña d e  Storns (Cicornia slormi).
7. C igü eña M agn ari (Cicornia magnari).
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D istribución y Evolución D em ográfica

8. Painted S tork  (M ycteria leucoceplmla).
9 . M arabú (Leploptilos crunceniferus).

10. Sadollebill (Ephippiorhynchus senegalensis).
11. Ibis E rem ita (Ceronlicus eremitas).
12. M orito  (Plegadis falcinellus).
13. G arza Real (Ardea enteren).
14. Ibis C re sta d o  (Nipponin Nippon).
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E l O r d e n  c i c o n i fo r m e s

Se trata de anim ales adaptados a la vida en  el agua o en regiones 
húm edas. D e largos cuellos, patas y  picos. El pie es  anisodáctilo, o sea, 
presentan un ded o colocado hacia atras y  tres hacia adelante. Son de 
alim entación anim al y  am bos m iem bros de la pareja intervienen en la 
incubación y posterior cuidado de la prole. D entro de este orden se 
encuentran los avetoros, g arzas ¡bises, espátu las, aves m artillo  y las 
c ig ü eñ as qu e, con m arab ú s y jab iru s, form an la fam ilia  cicon id ae, 
com puesta por 7  géneros y 19 especies. El género C iconia tiene 7  especies:

Ciconia nigra 
Ciconia abdim ii 
Ciconia episcopus 
C iconia storm i 
C iconia m aguari 
C iconia ciconia  
C iconia boyciana

De todas ellas sólo  crían en la Penísula Ibérica la C igüeña Blanca (Ciconia 
ciconia) y la C igüeña N egra (Ciconia nigra).

Este orden tiene a una esp ecie en  grave peligro de extinción, su status 
poblacional está en  21 individuos, se trata del Ib is C restado (N ipponia  
nippon). H abitaba en Asia oriental, en la m ayor parte de C hina y  esta entre 
las 25 esp ecies de aves m ás am enazadas del m undo. D esapareció en 1918 de 
la Unión Soviética, y se pensó qu e lo m ism o había ocurrido en C hina en 
1958, pero en 1981 se  encontraron dos pareja nid ificantes en las m ontañas 
de Shensi. En 1985 se contabilizaron en C hina 17 individuos, y  en ellos, se 
basa la supervivencia de la especie. Entre las causas de su extinción se 
encuentran la caza d irigida a la industria debido a su s herm osos plum ajes, 
la d eforestación  de extensas zonas para abastecer de m adera com o 
com bustible, la desecación de pantanos y  su transform ación  para el 
aprovecham iento agrícola, y el aum ento de la producción de productos 
agrarios, principalm ente de arroz, para satisfacer la dem anda alim enticia, 
en areas densam ente pobladas del continente asiático.

Le sigue en am enaza de desaparición el Ibis Erem ita, esp ecie abundante 
en el A ntiguo Egipto y  frecuentem ente representada en jeroglíficos, parece 
ser que tenía connotaciones religiosas com o posteriorm ente las tuvo el Ibis 
Sagrado. El ave fue descrita en las m ontañas su izas por K. Gessner, y 
desapareció de ese  país a m ediados del siglo  XVII, parece ser qu e debido a 
los cam bios clim áticos qu e enfriaron Europa a partir de la segunda mitad 
del siglo XVI.

En la actualidad sobreviven en una docena de colonias en M arruecos y 
dos de m enor entidad en A rgelia y Turquía; en total no llegan a los 400
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D istribución y Evol lición Demográfica

F o to  4 . Garza africana
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Dibujo 2 . Morfología de la cigüeña blanca

ejem plares los qu e qu edan en el m undo, esto  hace que se este intentando la 
cría en  cautividad en zoos, lo que, hasta ahora, ha dado buen resultado (700 
ejem plares cautivos).

Solam ente la población m arroquí, que llega a los 320 individuos, parece 
tener posibilidades sobrev iv ir en  libertad.
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3. Ficha técnica. Características 
morfológicas. Alimentación.

O RD EN : Ciconiiform es

FAM ILIA: Ciconiidae

G EN ERO : Ciconia

ESPECIE: C iconia ciconia

PESO:
2,8 - 4 ,4  Kgrs. el m acho 
2 ,7  - 4,1 Kgrs, la hem bra

LON G ITUD :
100 cm .

EN V ERG A D U R A  A LA R: 200 cm .

M O RFO LO GIA :
- Ave de tam año grande
- O jos negros
- Pico largo y  recto de color rojo
- A las con retícu las negras
- C ola blanca
- C uello  largo

- Patas largas y rojas

- C u atro  d ed o s, los tres an teriores reunidos en  la base p o r una 
m em brana, y  el posterior bien desarrollado

C A RA C TER ISTIC A S:

Vuelo len to  y  pesad o, con el cu ello  ex ten d id o  pero  ligeram ente 
inclinado; la cigüeña com ún es un auténtico ejem plo de vuelo a vela o
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planeado. Sus alas, qu e son largas y  anchas, le perm iten m antenerse, 
sostenerse en  el a ire  sin  precisar batirlas, con lo  cual no necesitan 
prácticam ente g astar energía para desplazarse de un sitio  a otro. A nda con 
m archa lenta y  pausada, se suelen posar sobre una pata, con lo  cual facilita 
el riego sanguíneo de su s largas extrem idades inferiores.

M igran en bandadas irregulares, son  de costum bres sociables y en 
ocasiones crían  en colonias.

La tem peratura corp oral m edia de las cigüeñas ronda los 42  grados 
centígrados y  su corazón ( qu e pesa aproxim adam ente un 2%  del total de su 
cuerpo) em ite 240 pulsaciones por m inuto. En vuelo horizontal alcanza una 
velocidad de 45 kilóm etros a la hora.(47).

Las cigüeñas pueden llegar a vivir m ás de 20 años, en Su iza, en reservas 
y sin la influencia de factores negativos, han llegado a pasar de los 30. La 
m ortalidad en  los prim eros años de vida es  m uy elevada, próxim a al 50%  
en el prim er año (12), y se debe sobretodo a las condiciones que soportan en 
las áreas de invernada. Sucesivam ente va d ism inuyendo con la edad, 
em pezando a subir drásticam ente a partir de la quincena. La esperanza de 
vid aum enta progresivam ente en los prim eros años llegando al cén it sobre 
los 8, 9  y 10 años, para alcanzar los m ínim os tras los 18 años de edad. (12)

HABITAT

La m ayoría anida sobre edificios hum anos, el resto lo hace sobre árboles, 
preferentem ente sobre pinos olm os, robles y encinas, e incluso sobre 
canchos o berruecos (Foto 5). Por lo tanto, es  evidente, qu e la C igüeña 
Blanca tuvo un hábitat original m ontaraz y  silvestre, qu e todavía perdura 
en aquellas parejas que anidan sobre árboles o  rocas. Esto la aproxim a, en 
costum bres,, a su  pariente la C igüeña N egra y  reafirm a la teoría de que, 
am bas, tuvieron un antecesor com ún, del qu e descienden. Sin em bargo, hay 
dos diferencias fundam entales entre estas dos especies congéneres: una es 
la adaptación a los m edios antropógenos en el caso de la blanca, m ientras 
que la negra prefiere los cortados y  paredones ribereños, y  la otra es la 
tendencia al colonialism o, m uy desarrollado en  la prim era, siendo, en 
cam bio, la segunda de habitats y hábitos solitarios.

Su s áreas de cam peo y  alim entación se extienden por prados, pastizales, 
charcas y ríos, si b ien  últim am ente se están volviendo asiduas de los 
basureros.

ALIM EN TA CIO N

La anatom ía de estas aves, está perfectam ente adaptada para poder 
alim entarse dentro de su hábitat. Está provista de largas patas para andar 
en las zonas pantanosas, y  de un largo pico  qu e le perm ite cap tu rar las
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H elia técnica

F o r o  5 . Nidos sobre rocas de granito en el monumento Natural de «Los Barruecos» en Malpartida
de Cáceres

presas de las que se alim enta. Tam bién su elen  situarse en los cam pos de 
cu ltivo, siguiendo a los tractores, aprovechándose de que en su labor, van 
dejando sin refugio a anim ales com o insectos, ranas, sapos, topillos, 
m usarañas y  ratones, qu e quedan a m erced de su  pico. Se han llegado a 
encontrar m ás de 1.000 saltam ontes en un estóm ago de cigüeña. Esto 
dem uestra qu e las cigüeñas son  un m agnífico insecticida que, adem ás de 
barato  y efectivo , no contam ina ni las aguas, ni las tierras, ni los alim entos.

N o se sabe, en realidad, cuando ni porqué esta especie se adapta tan 
b ien  a los m edios hum anos, pero es  lógico pensar, qu e la presencia del 
hom bre, aún siendo un peligro en s í m ism o, ahuyenta por otra parte a los 
depredadores; adem ás, el desarrollo norm al de la vida en los núcleos 
urbanos, h ace qu e ap arezcan  a lg u nos lugares donde e l a lim ento  es 
abu ndante com o las charcas y los vertederos de basu ra. L as zonas 
alim entación de las cigüeñas en la ciudad de Salam anca se localizan, sobre 
todo en  el río Torm es, en el cual en  los d ías de alta contam inación, el 
oxígeno d isuelto desciende en su s aguas, y las carpas y  barbos m ueren o 
deam bulan agonizantes en superficie, facilitando así, su  captura. Esto 
supone un problem a, no  sólo de intoxicación en el caso de ingerir peces en 
m al estado, sino de nutrición, ya qu e potencialm ente la esp ecie tiene una 
dieta m u y variada, qu e le reporta todos los elem entos nutricionales 
necesarios y  en  el caso  de consum ir exclusivam ente un tipo de alim ento se 
pueden presentar anem ias o deficiencias vitam ínicas. El problem a se agrava 
en la ceba d e  los pollos. Tam bién el aprendizaje norm al de los jóvenes
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volantones, se  vería alterado al incorporarse estas p au tas de alim entación, 
que no son  hig iénicas ni saludables.

Los vertederos de basuras urbanas son  uno de los sitios donde las 
cigüeñas consiguen el alim ento, y  si bien esto, en princip io, pu ede facilitar 
su alim entación, sobre todo en épocas de escasez de insectos, por otra parte 
les perjudica al ingerir productos tóxicos. La ingestión de p lásticos y  gom as, 
confundidas con alim entos, son causa de la m uerte de adultos y  tam bién de 
pollos, si estos productos son  aportados en la dieta que, desde su s buches, 
los padres regurjitan en el nido. .

El uso de insecticidas para que no proliferen las m oscas en el basurero, 
puede influir negativam ente en  la fertilidad y  en el posterior desarrollo de 
los huevos.

Un buen cercado de los basureros, con una eficaz vigilancia, adem ás de 
la clasificación de los residuos, sobretodo la separación  de los tóxicos y  su 
posterior alm acenaje en vertederos esp ecializad os, sería parte d e  las 
soluciones que hay que adoptar, para qu e las d istintas esp ecies de aves que 
acu d en  a los v erted ero s, no  corrieran  p eligro  d e  en v en en am ien to . 
Razonablem ente, esto  hay que hacerlo, no solam ente por las cigüeñas, sino 
porque lo exige una buena gestión am biental de los residuos urbanos.
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4. Reproducción

4.1. La llegada

La cigüeña, generalm ente, está considerada com o anunciadora de la 
prim avera, y  su retraso o adelanto se asocia con la duración del invierno.

F o t o  6. Nido sobre chimenea en 
Alcántara <Cáceres)
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"Por San Blas, 
la cigüeña verás; 
y s i está  cerca e l  verano, 
m ás temprano".

Las cigüeñas llegan a las torres de Iglesias y C atedrales de Salam anca, 
algunas ya en D iciem bre, m uchas en Enero y  la m ayoría a prim eros de 
Febrero, dependiendo com o nos indica la sabiduría del refranero, de las 
condiciones clim atológicas de la tem porada invernal.

F o ro  7. Nido en Tejares (Salamanca)

Vienen desde lejanas tierras africanas, donde han pasado parte del 
invierno, y regresan cada año a su s lugares de n idificación, recorriendo en 
algunos casos hasta 10.000 Km. Hay parejas qu e no m igran a A frica, su 
adaptación a ciertas localidades es tal, que le perm ite alim entarse, incluso 
en invierno, y por lo  tanto perm anecen todo el año  en  el lugar de 
nidificación.
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Reproducción

4.2. La pareja de cigüeñas : com portam iento nupcial

A  partir de Febrero, las cigüeñas son  cada vez m ás asiduas a los nidos, 
au m entan  los avistam ientos sobre las p lataform as y, poco a poco, van 
habitand o torres, espadañas y tejados.

Las parejas m ás expertas Son las que prim ero ocupan su "c a sa " , la 
reconocen y  la defiende con m ucha agresividad ante parejas jóvenes, que 
todavía no saben  donde colocarse para criar. La pasión de esta defensa se

F o t o  8 . El macho suele llegar al nido antes que la hembra

d ebe al fuerte v ínculo qu e une al ave y al n ido, al cual son  fieles tem porada 
tras tem porada.

Los estud iosos de la etología de la cigüeña, aseguran que el n ido es 
im portante, tam bién, en  el reconocim iento entre los individuos que form an 
las parejas, de tal form a que, el nido, sería e l v ínculo de unión.
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Dibujo 3 . Saludo y crotoren

El m acho suele llegar, aproxim adam ente, una sem ana antes qu e la 
hem bra; ésta al llegar, reconoce a su cónyuge en su propio nido. El hecho es, 
que desp ués del d ivorcio  invernal, se  form an las parejas, siendo éste  el 
instante en que, el aire de la ciudad, com ienza a propagar repetidam enrte el 
crotoreo o canto  de la cigüeña, llam ado por el verbo popular "m ach acar el 
a jo "  o  "h acer el gazp ach o". Al crotorear las contorsiones qu e realizan son 
m uy espectaculares; inclinan el cuello  hacia atrás, hasta rozar con  la cabeza 
el plum aje del dorso o espalda, lanzando, de form a espasm ódica, el tableteo 
al aire. C ada vez qu e se produzca el reencuentro en  la plataform a nidal, esta 
pauta de com portam iento será repetida a m odo de saludo o bienvenida.
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Reproducción
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F o to  11. Nido sobre encina

En la construcción del n ido, intervienen, de igual a igual, am bos sexos. 
El m acho trabaja con m ayor frecuencia de acarreador de m aterial y  la 
hem bra "h ace  la casa", colocando y  entrecruzando ram as, para form ar una 
estructura sólida y acogedora.

Si la pareja ha vuelto al nido de años anteriores, la labor será la de 
restauración, adecuando el n ido y  dejándolo en condiciones habitables para 
la puesta y la cría. La labor a realizar depende del deterioro su frid o, debido 
(siem pre qu e no haya intervenido el hom bre) a los factores clim áticos del 
invierno. En el caso  de n idos de nueva consrucción el trabajo es  m ás duro,
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Rep roducció n

d eb ien d o  d ed ica r al m enos 2  sem an as, rea lizan d o  u na obra  de 
aproxim ad am ente 50 k ilos y entre m edio m etro y  un m etro de altura. Las 
d im ensiones m edias de los n id os rondan el m etro de altura, su  diám etro 
m ide tam bién  aproxim ad am ente un m etro. Existe, de todos m od os una 
gran variedad  d e  tam años, llegando a veces a constru irse "rascacie lo s" de 2 
m etros y  de m ás de 500 k ilos de peso.

Las fu nciones q u e tiene qu e cu m p lir un n id o  bien constru ido, son  las de 
p roteger a hu evos y p olluelos de la hum edad  y  del frío, y, adem ás, hacer 
m enos v isib le a  los ad u ltos d u rante la incubación.

La constru cción  del n ido p o r parte d e  las cigüeñas,, parece ser un 
instin to  hered itario  en  el qu e in terviene poco la experiencia, lo  cual es una

Dibujo 4 . Cópula
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ventaja para los em parejam ientos noveles, qu e deciden criar por prim era 
vez.

Las características del hábitat en qu e vive la cigüeña se reflejan en  la 
infraestructura del n ido, de m odo que, entre los m ateriales de construcción 
que utilizan en los pueblos y  ciudades se encuentran plásticos, cuerdas, 
trapos y gom as qu e acarrean en  los vertederos de residuos sólidos, m ientras 
que el uso de estos m ateriales, desciende a m edida qu e el lugar de ubicación 
del nido se hace m ás silvestre.

Para la cigüeña, todas estas pautas tienen com o finalidad, preparar su 
organism o para la reproducción. A  través d e  ellas, se estim ula la ovulación 
de la hem bra y  m aduran las gonadas del m acho.

La época reproductora de las aves puede considerarse dividida en tres 
fases:

- Fase de aceleración: en  ella se  produce el crecim iento de las gonadas, 
el intento de conseguir pareja y  la ocupación del nido.

- Fase de culm inación: dirigida hacia la ovulación y la cópula.

-  Fase de reposo: se produce tras la cría, cesa todo com portam iento 
sexual, y los testículos de los m achos se reducen de tam año.

F o to  12. Colonia de cigüeñas en Malpartida de Cáceres
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Reproducción

El cortejo  de las cigü eñas presenta d os m om entos diferentes:

- El prim ero en el tiem po es  el cortejo previo al em parejam iento.Tiene
com o fin la form ación  d e  la pareja, desp ués del viaje m igratorio .

-  El segu ndo es  el cortejo  previo a la cópula. Su s objetivos son  la 
sincronización  de la predisposición sexual, la orientación  de la pareja hacia 
e l n ido y  la inhibición  de la agresividad  entre m acho y  hem bra.

L os hábitos coloniales están m uy arraigados en  la especie, a p esar de lo 
cual, las parejas poseen  la consciencia d e  cierto esp acio  v ital, que defienden 
ante las otras cigü eñas. Las disputas, en  principio, son  intim idatorias, pero 
si no  su rten  el efecto  deseado, se llega a veces a una lucha, en la qu e las 
cigü eñas esgrim en su s p icos contra el adversario  que, entonces, si suele 
d arse por vencido.

La agregabilidad de las cigüeñas es  variable dentro del territorio 
español, los índices varían desde e l m áxim o, qu e se da en C áceres, donde 
lo s  n id o s se  en cu en tran  frecu en tem en te  en co lo n ias  y  d istrib u id o s 
regu larm ente por toda la provincia, hasta provincias com o Salam anca, 
donde las co lonias se hayan restringu idas a p ocos lu gares y, la m ayoría de 
los n id os, se  d isem inan de form a p u ntu al a lo largo  y ancho de la provincia.

La m ayor colonia del m u ndo en  núm ero de n idos se  encuentra en 
Logroño co n  una colonia qu e sostiene en su s te jados 88 nidos. 
Im portantes son  tam bién las colonias situ ad os en pueblos 
com o El G ordo, Trujillo, P lasencia y  M alpartida de C áceres, todos ellos en 
la provincia en  C áceres. Las colonias m ás num erosas de Salam anca se 
encuentran  dentro de los cascos urbanos de Salam anca capital, Ciudad 
R odrigo y Ledesm a.

En un tejado colocaron las cigü eñas dos nidos 
qu e tan  sólo se  encuentraban separados por la veleta. D os parejas suelen 
criar todos los años y  no se  prod ucen  altercados qu e interfieran en el 
d esarrollo  de las polladas. La razón pu ede ser qu e am bas parejas sean de la 
m ism a fam ilia. E sas d os parejas son  las qu e m ás próxim as crían en la 
ciu d ad . En 1994, al realizarse u nas obras de restau ración , han  sido 
colocad os d os n idos artificiales, los dos únicos qu e hay en  Salam anca, 
durante ese  año, so lam ente una de las parejas aceptó  la "casa  prefabricada".

4.3. Las crías

A poco de llegar la prim avera com ienzan  las prim eras puestas. El 
cu id ad o  de los huevos y  su  incubación es  tarea com p artida, aunque es la 
hem bra, llevada de su instinto m aternal, la que pasa m ás tiem po sobre los 
huevos. Su com p añero la releva, de vez en cuando, para que ella estire las 
patas y  reponga fuerzas.
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F o ro  13. Incubación

Los huevos son puestos con intervalos de dos d ías y  su núm ero varía de 
2 hasta 6. Son rem ovidos cada poco, para asegurarles el calor necesario  en 
toda su superficie, evitando así, qu e los em briones m ueran de frío. E l pollo, 
para salir del huevo, se  ayuda con un pequeño d iente qu e tiene en el p ico  y 
que se denom ina carúncula. Es difícil consegu ir d atos fiables de la 
proporción de huevos hueros, ya qu e el ornitólogo, si es responsable, 
sacrifica el dato ciéntifico , para no cau sar m olestias, qu e pudieran dar al 
traste con  el éxito  de la incubación. En la colonia de Salam anca, si debe de 
ser im portante, pues de las polladas que se obtienen, las m ás abundantes 
son las de uno o  dos pollos, seguidas en orden de las de tres, siendo m uy 
raras las de 4 ,  y  no se  ha conseguido ninguna con m ayor núm ero de pollos. 
El año 93  se  vieron en un nido de Salam anca cinco  pollos, 
cuando días antes se habían contabilizado cuatro. Al final, esta sorpresiva 
observación, tuvo su respuesta lógica, cu ando los pollos de n idos cercanos 
com ienzan a andar por los alrededores del n ido, a veces, visitan a sus 
vecinos. Este era el caso  del qu e parecía el quinto pollo, qu e era tolerado 
tanto, por los pollos com o por los adultos, propietarios del nido. A l regresar 
sus padres volvió a su  verdadero nido. Estos encuentros su elen  producirse 
sobre los 40 ó 50  d ías de vida, en los qu e ya el instinto, lleva a los p ollos a 
"p a tear" el entorno del n ido, y puede incitarles a ello, cu ando están 
ham brientos, el hecho de qu e el aporte de com ida se produzca en  el n ido de 
al lado antes que en el suyo.
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Reproducción

Dibujo 5 . Espadaña (Salamanca)

En el d ibu jo  6  se representan los huevos de color blanco m ate de 
d im ensiones m edias 80 x  52 m m . y los pollos con m enos de 15 días. En su 
desarrollo , los cam bios m orfológicos m ás evidentes qu e sufren son:

- La transform ación de color blanco y  el aspecto  algodonoso de plum ón 
al nacer, qu e progresivam ente va adquiriendo tonos negros hasta llegar al 
plum aje adulto.

- La variación de color del pico y de las patas qu e vira desde un pardo 
oscuro hasta qu e em piezan a aparecer en la base del p ico  y  en las patas el 
naranja vivo final.

Los últim os pollos en  sa lir de los nidos, pueden tener m ás de una 
sem ana de d iferencia de edad con respectos a su s herm anos m ayores, lo 
cual ocasiona desventajas a la hora de consegu ir el alim ento, que los padres
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Dibujo 6. Huevos y pollos

regurgitan en e l centro del n ido y  pueden m orir de ham bre y  debilidad. La 
sabia naturaleza, no  su ele  desaprovechar nada y, au nque pu ede parecer una 
tanto cruel, los pollos que m ueren, son devorados por los padres e  incluso 
por los herm anos. Esta pauta se denom ina cronism o y  es una form a de 
control de la natalidad , qu e es beneficiosa para la especie, sobre todo en 
aquellos m om entos y  am bientes en que la com ida escasea. Si la  com ida 
abunda los pollos m ayores satisfarán su  apetito  y  quedará suficiente 
alim ento para el benjam ín.

C om o solución a este problem a, algunos grupos conservacionistas están 
realizando una cam paña de recogida de pollos de difícil supervivencia, 
para translad arlos a o tros n id os d on d e só lo  hay u no o  d os pollos, 
procurando qu e esten en parecido estado de desarrollo qu e los cigoñinos 
adoptados, para que sean  criados por los padres adoptivos, com o si fueran 
hijos propios. En la colonia de Puebla del Río, durante la tem porada de cría 
del año 1990 se cam biaron de n ido cinco  pollos y  todos llegaron a volar (2).
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Reproducción

F o to  14. Alimentación d e  los pollos. Los adultos regurgitan el alimento en el centro del nido

En días calurosos, los adultos aportan el agua necesaria, dejándola caer 
de su s p icos sobre los pollos, de m odo que estos no só lo  beben, sino que en 
cierta form a son  "d u ch ad o s" por su s padres. A dem ás les protegen del sol y 
de la lluvia extend iend o las alas sobre sus cabezas.

En los d ías de finales de la prim avera y prim eros del verano, e l acarreo 
de com ida es continu o, prim ero las presas son  troceadas, luego, a m edida 
qu e los p ollos van  creciend o, se aportan an im ales enteros. La dieta 
su m inistrada es  m uy variada y  depende de la localidad donde se encuentre 
instalado el nido.

Los pollos necesitan alim entos ricos en proteínas para su  crecim iento. 
A sí son  frecuentes los aportes de ranas, sapos, cu lebras lagartos, pequeños 
roedores y  p eces entre los vertebrados y langostas, saltam ontes, grillotopos 
y escarabajos entre los insectos.

C erca de los 45-50 d ías de vida los pollos son  inquietos, recorren los 
alrededores del n ido y  aletean  insistentem ente com o si qu isieran  despegar. 
A  veces, estos e jercicios de realizan a instancias de los padres, que sienten 
qu e ha llegado el m om ento de preparar a su s h ijos para qu e el día en qu e se 
lancen  al aire por prim era vez, puedan rem ontar el vu elo  y  evolucionar con 
la su ficien te habilidad que les perm ita salvar los ed ificios o los árboles que 
rodean el nido.
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Dibujo 7. Prim er vuelo desde el Palacio de Anaya (Salamanca)

El tiem po qu e tardan los cigoñinos en realizar su prim er vu elo  es, 
aproxim adam ente, e l d oble del que duró la incubación, por lo  tanto, com o 
ésta suele durar 30 d ías, es  alrededor de 60 después de su nacim iento, 
cuando la m ayor parte de los volantones, inician su s evoluciones en el aire 
entre torres, gárgolas y arbotantes. Su inexperiencia les hará a veces chocar 
contra las paredes o aterrizar de bruces, lo que en d ías de fuerte viento 
puede resultar m ortal de necesidad para alguno de ellos.

La fam ilia perm anece unida todavía 2 ó 3 sem anas, en ellas los pollos 
aprenden a alim entarse por su cuenta, a rem ontarse en esp iral sobre las 
corrientes de aire caliente (térm icas) y  a relacionarse con otros jóvenes, todo 
ello  encam inado a prepararse bien para la m igración. P or las noches la 
fam ilia al com pleto duerm e en  el n ido, pero los lazos em piezan a aflojarse 
y ya se presiente la cercana em ancipación.
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Reproducción

Los p ollos d e  las cigü eñas se dice que son  n id ícolas, a l contrario  de los 
de o tras aves, de los qu e se d ice qu e son  nid ífugos. Las aves h an  adoptado, 
en  su  evolución , d os solu ciones para e l d esarrollo  de las crías desp ués de su 
salid a de los huevos:

- Pollos n idífugos son  aqu ellos que, tras la eclosión  de los huevos, 
p u ed en  cam inar o  nadar y  cap tu rar el a lim ento  por s í m ism os. E jem plos 
típ icos so n  los pollos de la Perdiz Roja y de la Avutarda.

-P o llo s  n id íco la s , q u e nacen  cieg o s y  d esp ro teg id o s, d ep en d en  
totalm ente d e  su s p adres en ese m om ento , tanto para la alim etación  com o 
para proporcionarles el ca lor necesario . Este es  el caso  de la fam ilia de las 
cigü eñas y  d e  la de las garzas, por pon er dos de los m ás conocid os ejem plos.

Las principales d iferencias, entre una y otra form a de cría, se recogen en 
la tabla III

T a b l a  III. D IFER EN C IA S D E C R IA  EN TR E N ID IC O LA S Y N ID IFU G O S

N ID IC O L A S

Pequeño

C orto

D ependientes de los 
padres y  del nido

Tarde, al alcanzar 
el p eso  del adulto

M uy desarrollados

Principalm ente sobre 
árboles o edificios

A ltam ente
desarrollada

T p , ta m a ñ o  d e  p u esta ; Pe, p erío d o  em b rion ario ; Je , jó ven es e n  el m o m en to  d e  la eclosión ; Cv, 
cap acid ad  d e  v u elo ; C p , C u id ad o s d e  lo s p ad res  en  el p erío d o  p ostem b rion ario ; Ph , p u esta de  
h u ev o s; C n , co n stru cció n  del nido.

G rande

Largo

Indep endientes

Pronto, 
an tes de alcanzar 
el p eso  del adulto

Escasos o  niunguno

Principalm ente 
en suelo

desarrollada
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5. El retorno a Africa

El fin de las tareas reproductoras coincide con  el periodo m ás caluroso 
del año: los m eses de Ju lio  y  A gosto. Ha llegado, pues, la hora de 
em prender el v ia je hacia los cuarteles de invierno africanos.

Las cigüeñas españolas, junto  con las francesas y las alem anas que crían 
al oeste del río  Elba, m igran a través de su s repectivos países y cruzan hacia 
A frica por G ibraltar. Se  unen después a  las norteafricanas, sobrevuelan el 
Sahara y pasan el invierno en  las sabanas de países com o M alí, Senegal y 
N igeria. Sólo en  ocasiones viajan m ás lejos hasta Rhodesia o Sudáfrica. Las 
qu e crían  en Europa del Este, se distribuyen para invernar principalm ente 
por Africa del Su r y  del Este, quedándose un buen núm ero de ellas en 
O riente M edio. Estas aves son  bastante respetadas en Europa pero, al 
atravesar G ibraltar o el Bosforo, son  esperadas por cazadores que disparan 
sobre ellas produciendo grandes m asacres. Tam bién, algunos pueblos 
africanos las abaten para alim entarse.

A unque todavía queda m ucho qu e d escubrir sobre el com portam iento 
m igratorio , sí se  sabe, que este perm ite a especies com o la cigüeña, que 
sufren en  su área de cría, una fuerte reducción de sus recursos alim enticios 
durante el verano, qu e se increm enta en otoño y en parte del invierno, 
trasladarse a regiones que poseen alim entos durante todo el año, o  a 
aquellas qu e los posean, en la época en qu e faltan en el país de origen de la 
m igración. Pero, evidentem ente, hay  factores endógenos que intervienen en 
esta  necesidad de viajar. En la m ayoría de las aves se  cree, qu e la habilidad 
de encontrar lugares de invernada y  de cría, está, de alguna m anera, fijada 
por la herencia, y es la m em oria la que, una vez en dichas áreas, h ace que 
las cigüeñas reconozcan el n ido de años anteriores.

L as aves utilizan la posición d e  las estrellas y los accidentes del terreno 
para orientarse, lo qu e les ayuda a recordar los lugares por donde han 
pasado en  años anteriores. Las condiciones clim áticas intervienen tam bién, 
en gran m edida, al desplazam iento hacia lugares de inviernos m ás cálidos. 
A lgunas esp ecies de anátidas, m igran  hacia el Sur, cuando las corrientes de 
agua com ienzan a helarse, y  la alim entación y  la perm anencia en sus
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Figura 4. Rulas migratorias de las cigüeñas

lugares de nacim iento , se les hacen  im posibles, m ás tarde, sigu iend o el 
deshielo  retornaran a ellas.

La altura de m igración, la d irección y  el esp acio  recorrido son  típ icos de 
cada especie, en este  caso la altura norm al es  de 1.500 m . El segu im iento  por 
satélite de la m igración, ha dado com o resultado un m ejor conocim iento  del 
v iaje de las cigü eñas, llegándose a m edir distancias su periores a 300 
kilóm etros en  un d ía.(21). La cigüeña canaliza, com o ya se  ha d icho, su 
m igración sobre los estrechos de G ibraltar y el Bosforo, m ientras qu e los 
zorzales su elen  em igrar en am p lios frentes desde Europa C entral y  oriental, 
hacia el su doeste para alcanzar la región m editerránea.

Las rutas de id a y  vuelta, a veces no coinciden , esta paradoja es  resuelta 
por los estud iosos del com p ortam iento  anim al considerándolas com o 
productos finales de una evolución  histórica durante el terciario, periodo
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E l retorno a A frica

éste , de con d icion es clim áticas y  topográficas variables en base a la deriva 
de los continentes.

En la tabla IV  se  m uestran  algu nos records de d istancias m igratorias 
obten id as por d istin tas esp ecies. La cigü eña pu ede recorrer los 10.000 
kilóm etros qu e sep aran  A lem ania de A frica d el Su r y, au nque parece un 
gran salto , todavía está le jos de esp ecies com o el C harrán  A rtico  y  el 
C orrelim os Pectoral, para los cu ales se han m ed id o  d istancias de 20.000 y 
16.000 kilóm etros, llegando el prim ero  del A rtico  al A ntártico  y desde 
A laska a Tierra del Fu eg o  el segundo.

A  lo  largo del recorrido, las cigü eñ as necesitan  d escan sar en  lugares que 
les p erm itan  reponer fuerzas o  librarse de las cond iciones clim áticas 
ad versas que, en  un m om ento  d ad o de su od isea, se  prod u zcan ; para ello, 
e ligen , esp ecia lm en te , lu gares ench arcad os o  bosqu es galería al lad o  de ríos, 
en  los q u e se reúnen en enorm es b an d ad as qu e, a veces, sobrep asa el m edio 
m illar de ind iv id u os. O tras v eces prefieren  la seg u rid ad  de grandes 
ed ificio s en  ciu d ad es, com o es  el caso  de Salam anca,
Segovia y  Burgos.

T a b l a  IV. R EC O R D S M IG RA TO R IO S

E s p e c i e

C h o rito  C aram b o lo  
Siberiano.

C h o rilo  D o rad o  del 
C an ad á.

C ig ü eñ a Blanca.

C h a rrá n  A rtico .

C ollalba d e  
G roen land ia.

C ern ícalo  Patirrojo  
d el A m ur.

C o rre lim o s  Pectoral.

A g ach ad iza  del 
Jap ón .

A r e a  d e  c r í a

E strech o  d e  Bering.

Lab rad or.

N o rte  d e  A lem ania

A rtico .

G roen lan d ia.

Siberia O riental

A laska.

Jap ón .

A r e a  
D E IN V ERN A D A

A frica.

P am p a argen tin a .

A frica del Sur. 

A n tártico .

A frica O ccid en tal.

A frica  O rien tal.

T ierra del fuego. 

T asm anía.

K i l ó m e t r o s

RECO RRID O S

12.000

9.000

10.000

20.000

5.000

10.000

16.000

5.000
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F o to  15. Concentración de cigüeñas previa al inicio de la emigración

En los últim os años aum enta la tendencia de invernada en la Península. 
En los otoños de 1991 y  1992, los censos realizados en  las M arism as de 
A ndalucía O ccidental arrojan un contingente de 3.000 cigüeñas.(31). El 
Vertedero de Badajoz acoge entre 50  y 70 individuos durante la época 
invernal).

Las razon es de este  com p ortam ien to , hay  qu e b u scarlas en la 
abundancia de alim entos en ciertas zonas, que perm ite el abastecim iento 
durante los m eses de O ctubre y  N oviem bre; cu ltivos com o los arrozales y 
los vertederos qu e actúan com o auténticos superm ercados, en cu anto  a la 
variada oferta de productos en ellos existentes, atraen y  acom odan a las 
cigü eñas. O tro  fenóm eno que, ju n to  a los vertederos, in fluye en la 
perm anencia de cigüeñas en las áreas de cría, sin  qu e em igren com o 
tradicionalm ente ocurría, ha sido la introducción del cangrejo  am ericano, 
hoy convertido en plaga en m uchos ríos y  lagunas. Esta especie invasora se 
ha convertido en  recurso alim enticio de garzas y cigüeñas. La polu ción  de 
las aguas a veces llega a producir grandes m ortandades de peces, qu e no 
siem pre son  repentinas sino que es cada vez m ás frecuente observar largas 
agonías en superficie de barbos y  carpas, haciéndose, de esta m anera, 
presas fáciles de conseguir. El río  Torm es, en las proxim idades de los 
desagües de las ciudades y pueblos que a el v ierten su s aguas residuales, 
suele ser frecuentado por cigüeñas qu e hacen acopio en  su s buches de 
peces m uertos y  m oribundos. El peligro de intoxicación es evidente, y  el
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F o t o  16. Los M orabús acompañan a las cigüeñas durante su  invernada en Africa

problem a se agrava en época de cría cu ando los débiles polluelos pueden 
llegar a perecer por la ingesta de toxinas.

En los estu d io s de invernad a d e  C ig ü eñ a  Blanca en  A ndalu cía 
O ccid ental (31), se detecta qu e casi un tercio d e  la población nidificante en 
el área de estudio, vuelve tras el prim er invierno, otro tercio lo h ace a los 
dos años y  ya el resto a partir del tercero. Es, a la vista de estos datos, casi 
lógico  presuponer, a la espera de qu e ulteriores estudios aporten m ás 
claridad, qu e las cigü eñas que no m igran  y  aquellas que regresan antes a 
España, tienen un índice de supervivencia m ayor que las qu e perm anecen 
m ás tiem po en  A frica. Todo esto  h ace pensar que aunque está dem ostrado 
qu e la m igración es un com p ortam iento  regulado genéticam ente, ante 
condiciones de vida m uy favorables, pu ede producirse una adaptación tan 
fuerte a un determ inado m edio, qu e hace variar d icho com portam iento 
hacia el sedentarism o, el sem isedentarism o o  hacia el acortam iento de la 
d istancia recorrida en el viaje m igratorio. P or otra parte, el invernar m ás 
cerca del área de cría, supone un m enor gasto de energía a la hora de 
regresar a  los nidos. Tam bién supone una dism inución  de riesgos, com o las 
sequías, la caza furtiva en  los cuarteles de invernada y la fuerza de los 
vientos en el Estrecho de Gibraltar..
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6. La problemática 
de la especie

En general, la cigüeña blanca se enfrenta con una serie de problem as:

1. La destrucción  d e  sus nidos a l realizarse obras, durante la época d e  cría en 
iglesias y  otros ed ificios don de anidan.

En ocasiones se acusa a estas aves de ser causantes del deterioro de los 
te jados, si bien es  verdad que, el peso de los n idos influye, otras veces, la 
ruina de los edificios se debe a su propio m al estado de conservación. De 
todas form as, lo  m ejor es que, cada cierto  tiem po (3 ó  4 años), y siem pre 
cu ando las cigüeñas estén todavía en  A frica, se proceda al rebaje de la 
plataform a, retirando de ella  las ram as y palos necesarios, para que, el 
volum en del n ido, no llegue a afectar los tejados y  techum bres de los 
ed ificios en  los qu e está ubicado. A  veces, es interesante instalar nidos 
artificiales, qu e sustituyan a aquellos conflictivos, bien para preservar los 
edificios o para qu e la cigüeña encuentre un sitio m ás cóm odo y m enos 
peligroso para la pollada.

No son  raros los casos, en que los n idos de cigüeñas son  derruidos, 
sim plem ente, porque ensu cian  con su s excrem entos calles o  plazas. Hay 
qu e recordar hechos com o el sucedido en Talavera de la Reina (Toledo), 
donde, en 1981, y  en época de incubación, se destruyeron 7  n idos de una 
m ism a torre, por ensu ciar la cera de la calle, donde estaba situada dicha 
torre (A sociación ornitológica A rdeidas). Sin  negar qu e para nadie es 
agradable esta situación, s i hay  que decir que quienes así actúan, tienen una 
visión ignorante e insolidaria y que las m olestias cesarían , sim plem ente, 
ubicando un nido artifcial en un lugar cercano y qu e resulte m enos m olesto.

En Salam anca, el año 1992, la pareja qu e tradicionalm ente anidaba en 
C alatrava, no lo pudo hacer por la existencia de obras 
in iciadas en época de cría, no  teniéndose la previsión de instalar un nido 
alternativo. Por contra, en el o toño de 1993, una em presa restauradora, 
instaló dos n idos artificiales, finalizándose la obra en la espadaña, 
con el tiem po justo para qu e anidara una pareja.
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F o t o  17 . Obras de restauración en  época de nidificación

2. Los tendidos eléctricos, causan todos los años un buen núm ero de m uertes de 
cigüeñas.

La proliferación de líneas cerca de los lugares donde anida o  se alim enta 
la cigüeña, sin tener en cuenta la proxim idad de las aves, es la causa 
principal. D os tipos de accidentes ocurren en los tendidos:

- Electrocución, al posarse en las torres eléctricas .

- C olisión , sobre todo en zonas con nieblas, donde el ave no ve la línea y 
choca contra ella.

Un buen diseño del trazado de líneas, la señalización con  salvapájaros 
de algunos tram os de tendido eléctrico , el aislam iento de trozos de cables 
peligrosos en los postes frecuentados por las aves, el desvío de líneas 
problem áticas y el enterram iento de otras, son m edidas necesarias, para 
preservar, no sólo a las cigüeñas, sino a m u chas esp ecies protegidas, sobre 
todo del grupo de las rapaces, que caen  víctim as de la actual red de 
transporte de electricidad.

A unque m enos conocidas, las colisiones contra cables de com pañías 
telefónicas son  m ás frecuentes de lo qu e se cree, y se deberán su bsanar del 
m odo expuesto para las colisiones en líneas eléctricas.
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La problem ática ele la especie

A lgunas cifras nos dem uestran  la im portancia, com o factor negativo, de 
los tendidos en la m ortalidad de cigüeñas, entre ellas las m ás destacables 
son  las de Extrem adura, donde e l 50%  de los cadáveres encontrados 
tuvieron esta  cau sa, y  el basurero de Segovia, que registró 26  accidentes 
m ortales de cigü eñas entre 1986 y 1987. Tam bién en  Europa el problem a es 
grave, concretam ente en  D om bes (Francia) el 50%  de los cigoñinos nacidos 
en  el año 1987 perecieron en los tendidos eléctricos. C onfirm ando todo esto, 
los datos de anillam iento en Europa, arrojan un porcentaje del 85%  de las 
m uertes de cigüeñas cu yas anillas fueron posteriorm ente recuperadas.

3. Los vertederos d e  residuos sólidos urbanos, com o ya se  ha dicho, 
constituyen una despensa de alim ento  para la cigüeñas, pero a la vez, 
provoca en ellas intoxicaciones e indigestiones, que pueden ocasionar la 
m uerte de algunos individuos. Las cuerdas y gom as son recogidas por las 
cigüeñas y  colocadas en  los nidos, lo  que a veces produce el ahorcam iento 
de pollos. Es preciso, para d ism inuir estos accidentes, no abandonar las 
cuerdas que rodean las alpacas de paja en  el cam po.

La clasificación de residuos, con la retirada de aquellos tóxicos, a zonas 
con especiales m edidas para no perm itir el acceso de las aves, y  el buen 
cercado del vertedero, dism inuiría el peligro de envenenam iento de todos 
aquellos anim ales asiduos de las basuras.

4. La contam inación del agua de ríos y  charcas, e s  para la cigüeña peligrosa, 
por qu e su alim entación está m uy ligada a las zonas húm edas, tanto 
fluviales com o lagunares. Los peces, anfibios y los invertebrados acuáticos 
intoxicados, contam inaran en cadena a su s predadores.

A unque Salam anca no posee grandes industrias, el río  Torm es, a su paso 
p or la capital y por poblaciones de cierta entidad com o A lba de Torm es y 
G uijuelo, sufre una fuerte contam inación, a cu yos efectos no son ajenas las 
cigüeñas.

5. El em pleo incontrolado d e  pesticidas y  el abuso de las cantidades 
em pleadas de estos productos, envenenan los cam pos en los que se 
alim entan las presas de la cigü eña, y  por ende, ella  m ism a quedará 
intoxicada al consum irlas. Los efectos posteriores, conllevan la dism inución 
de la fertilidad de la especie y el m al desarrollo de las puestas y de los 
pollos.

La restricción en el uso de aquellos p laguicidas m ás tóxicos, junto  a la 
potenciación de la lucha biológica contra las plagas, se im pone com o 
solución  a este grave problem a.

6. La caza. E lfu rtiv ism o

En la m igración, y durante la invernada, la esp ecie sufre un im portante 
núm ero de bajas, al ser capturada para alim entarse por algunos pueblos 
africanos. Esta costum bre, está m uy arraigada en países com o Sudan, donde 
se  espera con  ansiedad la llegada de las cigüeñas. D e 500.000 cigüeñas que
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llegan al Sudan, aproxim adam ente unas 3 .000 perecen por esta cau sa, por 
contra parece ser qu e estos pueblos respetan a su cigüeña autóctona, la 
C igüeña A bdim , y  qu e piensan qu e les trae bu enos augurios de lluvia.

A pesar de qu e la cigüeña es  una esp ecie estrictam ente protegida, y que, 
por lo general, goza del respeto y  la sim patía de casi todos, todavía cada año 
son  abatidas en  núm ero considerable por francotiradores sin escrúpulos.

La lucha contra este tipo de acciones, es una lucha contra la ignorancia y 
la falta de conciencia, por eso  hay qu e acu d ir a los p rogram as de 
sensibilización am biental, para acabar con estas aptitudes y, por supuesto, 
que el peso de la Ley caiga sobre los autores de estos atentados contra el 
patrim onio natural de todos.

7. Robo d e  huevos y  d e  pollos

El coleccionism o de huevos y pollos, es una práctica, m ás frecuente de lo 
qu e pudiera parecer. El destino es, casi siem pre, el m useo particular de 
algún coleccionista o  la trastienda de algún taxiderm ista furtivo. A veces, 
son exportados clandestinam entre al extranjero, a aquellos países qu e no 
tienen el privilegio de ser ocupados por la cigüeña. A ctualm ente, la ley 
im pone una m ulta de 100. 000 pesetas, a quien de m uerte a pollos o robe 
huevos de esta  especie protegida.

8. M odificaciones de su  habitat. Grafiosis

La transform ación del entorno qu e rodea los nidos supone, en  ocasiones, 
el abandono de la n id ificación en sitios en los que, tradicionalm ente, se 
realizaba. En efecto , la proliferación de grandes ed ificios, de antenas, de 
cables de teléfonos y  de conducción  eléctrica, alrededor de la ig lesia en que 
estaba ubicado el nido, provoca tal incom odidad, qu e la cigüeña decide 
cam biar de lu gar y busca para criar otros lugares m ás seguros. La 
proliferación de alam bradas para sep arar fincas, aum enta el peligro de 
colisión, tanto al aterrizar com o al despegar precipitadam ente, se  pueden 
p rod u cir ch o q u es, sobre  todo en  aq u ello s a lam b res de reciente 
im plantación, y  en  días de m alas condiciones atsm osféricas y  escasa 
visibilidad.

M erece especial m ención la grafiosis. Esta enferm edad, producida por 
un hongo y transm itida por un escarabajo , asóla las olm edas de la provincia 
de Salam anca. Si los nidos están  instalados sobre árboles enferm os, al m orir 
éstos con el tiem po, se produciría el derrum be de las plataform as.

9. Clim atología adversa

Los factores m eteorológicos, com o el v iento, la lluvia, el pedrisco o los 
rayos, son  causa de cierta m ortandad de cigüeñas.

En las ciudades, quizá sea el viento el elem ento que m ás m uertes 
provoca. Los fuertes vientos pueden obstaculizar las m aniobras de vu elo  y 
producir choques contra edificios, o fallos en  el aterrizaje. A dem ás, los
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La problem ática de la especie

Dibujo 8 . Problemática de la Cigüeña Blanca
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pollos pueden caer de los nidos, y  las propias p lataform as pueden, a su  vez, 
ser fácilm ente derribadas. El profesor Bernis, insigne ornitó logo, recoge el 
dato, en 1980, de 58 n idos concretos derribados por el viento en nuestro 
país.

No obstante, el pedrisco  es el elem ento  m ás cruento, dado qu e durante 
el tiem po qu e dura la torm enta, es  el qu e m ás m uertes produce. O tra vez, el 
profesor Bernis, nos cita el caso, datado en el año  1956, de varias decenas de 
cigüeñas m uertas por una fuerte granizada en las provincias de Avila y 
Segovia.

10. D epredadores

La cigüeña posee buenas defensas naturales, com o su fuerte y largo pico, 
que hacen  que prácticam ente no tenga enem igos potenciales, aparte del 
hom bre. Son raros los casos de predación hecha por anim ales, pero s í se  han 
encontrado a veces restos de cigüeñas en nidos de rapaces pod erosas com o 
el A guila Im perial.
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7. La Cigüeña Negra

La C igüeña N egra, m ucho m ás escasa qu e su blanca congénere, es 
considerada por m uchos ornitólogos, com o e l ave m ás herm osa de la 
avifauna esp añola; es, adem ás, un poco m ás pequeña, m ás grácil y  de porte 
m ás elegante. D e cabeza, dorso y  cuello  negros, presenta, en  su estado 
ad ulto , p lu m aje con irisaciones verdosas, purpúreas y  cobrizas. A lcanza los 
97  cm . de longitud y los 190 de envergadura alar, siendo la hem bra de 
m enor tam año.

En Europa ocupa una gran parte del C entro  y  del Este llegando hasta 
Extrem o O riente, quedando aislada de este  área la población ibérica, que se 
d istribuye por el O este y  e l Suroeste de la península (figura 5).
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H abita en lugares recónditos, le jos d e  la presencia hum ana, cuya 
actividad la recluye a los p ocos sitios donde, todavía, pu ede d isfrutar de la 
n ecesaria  so led ad  p a ra , sin  so b resa lto s, p o n er de 2  a  5  h u e v o s y 
posteriorm ente criar su s polluelos. En latitudes ibéricas el n ido su ele  ser 
instalado en  cortados rocosos, generalm ente en la ribera de algún río  o

F o r o  18 . Cortejo d e  cigüeñas negras
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La Cigüeña

F o to  19. Alimentación de los cigoñinos

arroyo, qu e les propociona el sustento (principalm ente peces), que sus 
hábitos ictiófagos le hacen apetecer. En m enor proporción, anida tam bién 
sobre árboles, principalm ente, sobre alcornoques, p inos y  encinas. Es curioso 
que, en algunas zonas de Transcaucasia, su com portam iento huraño e 
huidizo con respecto al hom bre, se torna en un m ayor aproxim am iento a las 
ciudades, donde es frecuente verla alim entarse en charcas e incluso nidificar.

Las cigüeñas lusas y  españolas atraviesan en su m igración el estrecho de 
G ibraltar; m ucho m ás espectacular en  núm ero de individuos es  el paso del 
Bosforo por el resto de las europeas.

Su elen  m igrar en pequeños grupos, se desplazan ascendiendo en 
círculos sobre las corrientes de aire térm icas para, una vez en alto, seguir la 
d irección m igratoria característica, acom pañando generalm ente a bandadas 
de rapaces qu e recorren el m ism o cam ino; por contra no es usual que se 
unan a las cigüeñas blancas.

N o form a colonias para la cría, sino que, cada pareja lo  hace en  solitario. 
G eneralm ente, dentro del territorio, suele tener varios n idos accesorios, que 
usa indistintam ente según le convenga de un año  para otro. Frecuen­
tem ente en la parada nupcial y las cópu las, son  utilizados todos los nidos, 
eligiendo finalm ente aquel qu e m ás seguridad les parece proporcionar. El 
in terio r d e  la p la ta fo rm a, qu e su ele  ser de form a circu lar y  de 
aproxim adam ente 2 m. de d iám etro, suele ser tapizado con m usgo, que 
aporta el frescor ante las duras tem peraturas del estío  y  es reiteradam ente 
regado con el agua qu e transportan en  su  buche.
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F o t o  20 . Panorámica d e  «Las Batuecas» (Salamanca)

Los huevos, de color blanco y de unos 64 m m . de longitud, son  incubados 
durante 35-40 días, turnándose para ello la pareja, au nque es la hem bra la 
que pasa m ás tiem po en  el nido. Al nacer los pollos sem ejan bolas de 
algodón blanco, poseen  el pico de color am arillo lim ón, que con el tiem po se
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F o to  2 1 . Pozo de los Hum os en los Arribes del Duero (Salamanca)

torna verde grisáceo, y  las patas son  de color g ris pálido . A l princip io  los 
padres regurgitan la com ida en la boca de los pollos, y  a partir de las tres 
sem anas, éstos, qu e ya son  capaces de alim entarse por sí m ism os, tom an la 
com ida dejada por los adultos en el centro del n ido. C uando llegan al m es y
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F o to  22 . Pollos a  punió de empezar n volar

F o to  23 . Las cigüeñas negras y  blancas comparten las zonas húmedas en el campo charro
de Salamanca
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La Cigüeña Negra

m edio de vida ya tienen casi form ado el plum aje y se aproxim an a la estatura 
del adulto, pero se distinguen todavía de sus padres por el color de las patas 
y  del pico (foto 22). El aseo de los pollos se produce m ediante duchas con el 
agua qu e los padres dejan caer sobre los jovenes cigüeñinos. En esta época, 
aum enta la frecuencia de estiram ientos y batidos de alas qu e les sirven para 
fortalecer los m úsculos alares y prepararles para el vuelo. D os m eses 
desp ués de la eclosión, las cigüeñas m ás precoces realizan el prim er vuelo, y 
se  les suele ver fuera del nido en rocas o  árboles cercanos, pero todavía son 
alim entados e instruidos por los padres durante las dos o  tres sem anas 
siguientes, en las qu e sigu e reuniéndose la fam ilia para dorm ir en el nido.

Los peces son  la base de su d ieta y, a veces, se desplazan a charcas y 
riachu elos qu e distan m ás de 10 kilóm etros de la p lataform a nidal; en 
praderas húm edas y  d ehesas captura con frecuencia langostas, ranas 
ratones topillos y  pollos d e  o tras aves La m igración se produce en nuestras 
latitudes, aproxim adam ente de 40  a 50 días m ás tarde qu e la de su pariente 
la C igüeña Blanca (dentro del intervalo com prendido entre finales de 
agosto  y prim eros de noviem bre); el m ayor flu jo se  detecta a m ediados de 
setiem bre. Su  vuelta se produce con la llegada de la prim avera, de m arzo 
hasta m ayo; regresando la m ayoría a m ediados de abril. (30) M uchas 
cigüeñas ibéricas no m igran a A frican y  lograr su bsistir en los cálidos 
inviernos de ciertos lugares de Extrem adura y A ndalucía, en cam bio en 
Europa O rien ta l y  A sia , se  prod ucen  largas m ig racio n es con 
concentraciones de m ás d e  7.000 individuos durante el paso de Setiem bre 
en  el Bosforo; así, se ha constatado, qu e las cigüeñas negras polacas llegan 
hasta Etiopía y U ganda. C áceres

La población española de la "cigüeña morisca"  estaba entre 150 y 175 
parejas (20), según el ú ltim o censo realizado por el ICO N A  en 1987; en 
d icho censo se localizó só lo  el em plazam iento  de 123 nidos, corres­
pondiendo el resto a parejas qu e realizaron todas las pau tas de reproduc­
ción, pero  cu yo n ido no fue posible encontrar, debido a  lo inaccesible de 
algu nos lu gares donde son  ubicados. Se distribuyen por la zona centro, 
C astilla y  León, Extrem adura y A ndalucía, siendo la región extrem eña la 
m ás densam ente poblada (aproxim adam ente el 60% ) y en la qu e la especie 
tiene m ejor asegurado su futuro. Tanto el Parque N atural de M onfragüe 
com o en  la Sierra de C áceres, situada en el lím ite de am bas 
provincias extrem eñas, son d os valiosas reservas de la especie.

Portugal aporta a la población total de Iberia m edio centenar de parejas, 
pero al m argen d e  u nas pocas parejas qu e anidan en europa O ccidental, se 
pu ede consid erar qu e el núcleo ibérico  está  aislado de los de la antigua 
U nión Soviética, C hina, M ongolia y  el N orte de la India.

Segú n  el m encionado censo del 86 C astilla y León poseería el 21,5%  de 
parejas nid ificantes. Esta estim ación de ¡a población regional debe ser 
tenida en cuenta a la baja, puesto qu e no se tienen en  cuenta algunas áreas 
del N oroeste y  C entro salm antino.
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Los últim os datos pu blicad os (43) estim an la población ibérica entre 265 
y  338 parejas; de las qu e 230-288 corresponderían a España y  35- 50 a 
Portugal. C astilla  y León acoge 48-51 parejas (Tabla V).

T a b l a  V. PAREJAS DE C IG Ü EÑ A  N EG RA  EN C A STILLA  Y  LEÓN

Segu ras Probables Inician cría Vuelan pollos

Avila 12 - (5-11) (6-9)

Salam anca 24 2 (10-17) (7-10)

Segovia 2 - (0-1) (0-7)

Z am ora 10 1 (4-7) (4-7)

T o t a l 48 3 (19-36) (17-27)

F o to  24 . Pollos de alimoche, especie que acompaña a la Cigüeña Negra en los corlados
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La Cigüeña Negra

F o t o  25 . Búho Real anidando en un nido de Cigüeña Negra

En la provincia de Salam anca habita en el O este, dentro de los arribes 
p or donde d iscurre el cauce de los ríos D uero, Torm es, U ces, H uebra y 
A gueda, m ás al centro, la encontram os en el Yeltes, en la Sierra del C astillo 
y  la Sierra de Francia; en las dehesas del C am po C harro y  en rebollares 
aclarados del Sur, se la encuentra anidando sobre árboles. Su núm ero oscila 
entre 24  y  26 parejas según el año, lo qu e supone, qu e es la provincia con 
m ayor núm ero dentro de C astilla y  León, y  que tiene un porcentaje entre el 
8  y  10 por c ien to  d el total de los e fec ticv o s nacion ales. So lo  
aproxim adam ente, la m itad d e  las parejas salm antinas inician la cría, y 
aveces, so lo  un tercio consiguen qu e vuele alguno de su s pollos. A  finales 
de verano se  producen concentraciones de cigüeñas negras en las orillas de 
las charcas de la dehesas del C entro y del O este, en ellas encuentran el 
su stento  que les perm ite acu m u lar la suficiente grasa para poder in iciar el 
viaje m igratorio. La existencia de estas zonas húm edas es básico en el ciclo 
b iológico de la m ás herm osa de las cigüeñas, y  su protección una necesidad 
para asegu rar su  presencia en Salam anca. En alguna de ellas, se han llegado 
a  contar m ás de 40 cigüeñas negras, lo  que hace sospechar qu e aqu í acuden 
individuos de provincias cercanas, bien para prepararse para la m igración, 
o bien com o descanso una vez iniciado el viaje desde latitudes m ás 
norteñas. La Junta de C astilla y  León ha incluido a tres lagunas en el
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C atálogo de Z onas H úm edas Protegidas, una estepárica, "L o s  Lavajares" 
situada en el térm ino m unicipal de Rágam a, y d os qu e se  encuentran  en las 
d ehesas del centro y qu e son  m uy visitadas por las cigü eñas, la de "E l 
C risto" en  A ldehuela de Yeltes y  la de Boada. La declaración  de espacios 
protegidos ha d em ostrado ser eficaz en la protección de la C igüeña Negra, 
así ocurrió, por e jem plo en la Sierra N orte de Sevilla  (3), donde la población 
creció de 1 pareja en , 1990 a 3 parejas en  1991 y a 8  parejas en  1992. Las 
declaraciones de los P arqu es naturales de "L o s A rrib es" y  "L a s  Batu ecas" 
pueden ser fundam entales para m antener y m ejorar el nivel poblacional 
provincial de ésta  esp ecie y  de o tras consideradas en peligro, com o El 
A guila Perdicera, y el Buho Real.

Problem ática

La caza furtiva se ha cobrado d esd e 1980 cerca de 30 cigü eñas negras. En 
el m ism o periodo, al m enos una docena de nidos perdieron la puesta por 
m olestias de cu riosos o  fotógrafos, poco concienciados o ignorantes, de las 
características h u rañas y  solitarias de la especie.

En los tendidos eléctricos se  han producido m ás de cincuenta accidentes 
m ortales en  los ú ltim os d iez años

La deforestacion y la pérdida de zonas de alim entación  h ace desaparecer 
a la cigüeña negra de hábitats en  los que hace poco su presencia era 
frecuente. El problem a es m ayor cu ando se crean las nuevas parejas, ya que 
éstas no están tan querenciadas a los lu gares de posible n id ificación  com o 
aquellas que ya llevan  varios años usando el m ism o territorio, y  aguantan 
más, las posibles m olestias.

La in u n d ación  d e  las riberas, d on d e an id ab a  y  p escab a , por la 
construcción de em balses, está im pactando, gravem ente, en una esp ecie  tan 
delicada a la hora de e leg ir donde instalarse.

La apertu ra d e  pistas forestales hacia lugares antes inaccesibles, ha 
su puesto tam bién la  expu lsión  de su s "c a sa s"  de las cigü eñas negras.

68www.FreeLibros.org



8. Las aves de la ciudad

A com pañando a las cigü eñas en los te jados de las construcciones hum a­
nas, hay num erosas esp ecies de aves com p letam ente adaptadas al m edio 
urbano.

Las m ás fam iliares son  los gorriones com unes, qu e son de hábitos 
sedentarios. En la ciudad, su elen  reunirse en  d orm ideros com unales 
durante el invierno, en los qu e se pueden llegar a contabilizar, varios m iles 
de individuos en un núm ero pequeño de árboles próxim os entre sí. Al 
contrario  qu e ocurre con otras esp ecies com o el M irlo com ún, qu e apenas

F o to  26 . Pareja de gorriones com unes, e l macho présenla un nítido babero negro
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Vencejos com u n es

C ern ícalo  prim illa

Crajilla

Lechuza

G orrión com ún

70

Dibujo 9 . Aves de la ciudad
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Las aves de la ciudad

F o to  27 . La lechuza com ún domina la noche en la ciudad

hace 150 años qu e penetró en las ciudades, los gorriones están  adaptados a 
las ciud ad es d esd e hace m ás de 10.000 años. Para los ecólogos es una 
esp ecie com ensal del hom bre, de cuya relación interespecífica recibe la 
ventaja de la seguridad y el sum inistro de alim ento, sin  que, por otra parte, 
la esp ecie hum ana reciba beneficio  aparente.

C ientos de estorninos ocupan las alturas en los ed ificios antiguos de 
Salam anca; su s m aravillosos cantos de reclam o y su librea negra con 
irisaciones de varios colores, cu ando le  da el sol en  la pechuga, deslum bran 
a quien los observa.

Bajo  las tejas, colocan su s n idos p alom as y vencejos, estos ú ltim os son 
incansables insecticidas, qu e duerm en en vuelo. Su s patas son  m uy cortas y 
necesitan lanzarse al vacio desde lo  alto para arrancar a volar.

G olondrinas y  aviones com unes tienen una form a m uy particular de 
constru ir su s n id os. Bajo  los aleros y  em uland o a los artesanos alfareros, 
m odelan con  su s picos el barro que, com pactan con su saliva, dándole 
form a de taza, en la que sacaran  adelante a su prole.

El C ern ícalo  Prim illa es la rapaz diurna que dom ina en  los cielos de las 
urbes, se alim enta de saltam ontes, pajarillos y  pequeños roedores. A nida en 
los hu ecos o  bajo  las tejas de ig lesias y  edificios abandonados.
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F o to  28. El cernícalo Primilla es  el mejor representante d e las rapaces en  los núcleos urbanos

Si el cernícalo dom ina durante el día, la Lechuza C om ún lo hace en  la 
penum bra de la noche. Su s sonidos guturales, parecidos a ronquidos 
hum anos, han asustado tradicionalm ente a aquellos qu e se encontraban en 
las cercanías de su nido. Preda especialm ente sobre aves, a las que atrapa 
cuando están dorm itando, y  sobre roedores, siendo el m ejor y  m ás sano, 
raticida de la ciudad.

La proxim idad de estas esp ecies a la cigüeña es tal, qu e entre las ram as 
de su s enorm es p lataform as nidales, no es raro en con trar n idos de 
gorriones, estorninos, etc...

72www.FreeLibros.org



9. Conservación 
de las cigüeñas

M uchos pueblos respetan y adm iran a las cigüeñas, son num erosas las 
personas o asociaciones qu e se dedican a su estudio  y conservación, incluso 
los estad os han firm ado convenios d e  protección, qu e au nque no son 
exclu sivos para las cigü eñas, s í las benefician  al igual qu e a otras especie

Figu ra  6 . Espacios incluidos en la Red de Espacios Naturales de Castilla y  León. Zonas Húmedas
Protegidas

A D , A rrib es del D u ero; RE, El Rebollar; BA , L as B atu ecas; C A , C an d elario ; LC , L ag u n a de  
A ld e h u e la  d e  Y e lte s ; Lagun a de lo s Lavajares; BO, Lagun a de Boada.
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protegidas. A lgu nos g obiernos han tom ado m edidas proteccionistas, por su 
cuenta, para resolver conflictos puntuales com o es el caso de Israel donde, 
las m igraciones son  segu idas por radares m ilitares, pues no son  raros los 
accid entes entre av iones y cigüeñas.

Entre las bonitas h istorias qu e la cigüeña provoca en las gentes hay que 
m encionar el caso  de la colonia qu e anidaba en el A cuedu cto  d e  los 
M ilagros (M érida), y cuya últim a pareja desap areció  desp ués de la cría  en 
1974, D icha colonia contaba en 1957 con 37  nidos y  ya fue m encionada en 
1928 por el británico  jou rd ain . En 1983 A D EN EX  instaló  dos nidos 
artificiales, u no de los cu ales fue ocu pado en 1988. En esta m ism a ciudad  ha 
sido instalado un n ido artificial en el M ueso N acional de A rte Rom ano, 
quizá com o sím bolo  d e  la herm andad qu e debe existir entre aves y 
patrim onio histórico.

Son varias las razones que im ponen la preservación de esta  m aravillosa 
especie:

1. Es beneficiosa para la agricultura

2. Su s n idos y  e llas m ism as se  integran en los p aisa jes m ás típ icos de 
nuestros pueblos y ciudades.

3. Form an parte del patrim onio natural y cu ltural qu e h em os heredado 
de nuestros antecesores, y  qu e debem os conservar para el d isfru te y 
adm iración de nuestros sucesores.

4. R espetándolas, d em ostram os nuestra cu ltura y nuestra conciencia 
am biental, com o una esp ecie m ás qu e som os, d e  todas las qu e pueblan la 
Tierra.

9.1. E spacios Protegid os, zonas húm edas y  principales colon ias de 
Cigüeña Blanca de Salam anca

En la provincia de Salam anca la declaración  de esp acios protegidos, 
debido a la situ ación  de los hasta  ahora propuestos, pu ede resultar m uy 
beneficiosa para la C igüeña N egra. Este hecho ya se ha constatad o en otras 
lugares, concretam ente y  por citar un caso, según la  A gencia de M edio 
A m biente de A nd alu cía , la población de la Sierra N orte de Sevilla , 
experim entó  un esp eranzad or au m ento , pasando de 1 pareja en  1990 a dos 
parejas en  1991 y a 8  en 1992 (3). Este éxito , parece estar d irectam ente 
relacionado, con la declaración  de la zon a com o Parque N atural. En 
Salam anca quedará protegida, cerca de la m itad del territorio  ocu p ad o por 
las bu enas áreas d e  cría de la "cig ü eña m orisca". Tam bién, es  de esp erar que 
resulte beneficiosa, la reciente inclusión d e  La Laguna del C risto  y la de 
Boada en  el C atálogo R egional de Z onas H ú m edas Protegidas; o tras charcas 
del cam po charro salm antino deberían engrosar ésta  lista,hasta ahora m uy 
raquítica, por su im portancia para la perm anencia de la esp ecie  en  la
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C onservación de las cigüeñas

provincia. O tro catálog o  qu e se crea en la Ley de Espacios N aturales 
Protegidos de C astilla  y León es el de R iberas Protegidas, qu e debe de ser 
otra arm a eficaz  qu e aliv ie  la situación  de la especie, qu e tiene una de las 
principales causas de pérdidas de p u estas en la afluencia de tu rism o que en 
los últim os años ha irrum pido en su s territorios.

En cu anto  a la C igü eña B lanca, qu e goza, m om entáneam ente, de buena 
salud en la provincia, el segu im iento  y  control de las m ayores colonias 
urbanas, sería una necesidad para asegu rar el actual statu s e incluso 
m ejorarlo. A lgu nos ayuntam ientos, en España, ya han tom ad o por su 
cuenta m edidas de protección de su s colonias, bien, apoyand o los estudios 
de evolución  dem ográfica, b ien , realizando cam pañas de sensibilización , y 
edu cación , o  b ien , prestando su s servicios para la instalación de nidos 
artificiales, en te jados de o tro  m odo inaccesibles. A lgunos com o los A lcalá 
de H enares, C olm enar V iejo, G uadalix  de la Sierra y el Escorial han llegado 
a d ecretar m edidas esp eciales d e  protección  para su s colonias.

En provincia de Salam anca sería necesario, al m enos, establecer norm as 
d e  protección  en  Salam anca, C iudad Rodrigo, La Fuente de Esteban y 
Ledesm a.

9.2. Instalación  de nidos artificales

Para m ejorar la calidad  de vida de las cigüeñas y  faciltar su perm anencia 
en  la ciudad, en  ocasiones se  h ace necesario  la instalación de nidos 
artificiales. Tam bién, para resolver los conflictos su rgidos ante posibles 
d añ os a ed ific io s  h istó rico s  y, so b re  tod o , cu an d o  esto s  van  a ser 
restau rados, pu ede ser una bu ena solución, la retirada tem poral del viejo 
nido y la adecuación en  las cercanías de un n ido artificial, qu e asegu re la 
perm anencia , en  ese  lugar, de la cigü eña. Una vez finalizada la obra, se 
resolverá la cu estión  de, si es  o no m ejor, vo lver a co locar e l n ido en  su lugar 
orig inal o ,por el contrario , es  m ás positivo para la segu ridad  del ave y  del 
edificio , qu e perm anezca en  el nuevo em plazam iento.

Los problem as entre las cigü eñas y  el Patrim onio H istórico, no lo son  si 
se tiene bu ena voluntad por las partes interesadas. Por una lado, los 
restau radores deben  tener presente en  sus proyectos, la existencia de los 
n id os de esta esp ecie  protegida y  el im pacto qu e cau saría  la restauración. 
Por otro, y en caso  qu e la estabilidad  de algu nos de los elem entos 
arqu itectón icos fuese gravem ente afectad a por la presencia de un nido de 
cigüeña, cabría la posibilidad de retirarlo e instalar, en algú n edificio 
cercano y  qu e esté  en  bu enas condiciones, el m ism o nido u otro artificial de 
nueva realización.

L a cigüeña adorna, em bellece y da v ida a m u chos ed ificios históricos 
¿p oqué no som os respetuosos con ella?
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El estado del Patrim onio histórico es tan deporable, sobre todo en 
C astilla y León, qu e m u chas joyas arquitectónicas abandonadas durante 
siglos, no  se derrum ban por la presencia de cigüeñas, s ino  qu e es, en su 
lam entable estad o  de conservación, donde hay qu e buscar, la m ayoría de las 
veces, la causa de su ruina.

D e todas form as, a la hora de d ecid ir la instalación d e  n idos artificiales, 
hecho que no debe de hacerse nunca a la ligera, se precisa estu d iar bien la 
situación- problem a qu e causa la iniciativa de instalación. Entre o tras cosas 
hay qu e tener en  cuenta:

Q u e es  p referib le  q u e en  la zon a ya haya h ab id o  cig ü eñ as con 
anterioridad.

Q ue existan en  sus cercanías zonas húm edas y  cam pos, donde e l ave 
pueda alim entarse.

Q ue el sitio  eleg id o  éste  lejos de lugares con excesivo trá n s ito ,  o en caso 
de qu e este exista, qu e esté  lo su ficientem ente alto para no recibir m olestias.

Q u e en la construcción del n ido se tenga en  cuenta qu e el resultado final 
debe ser, o de parecer, lo  m ás natural posible.

Q u e es desaconsejable u tilizar cuerdas para unir ram as, y a  qu e estas 
ocasionan problem as de estragulam iento  e indigestión.

Q u e siem pre es m ejor realizar el trenzado de ram as finas, cap aces de 
doblarse y su jetarse bien.

Q u e se debe rellenar el interior con arena y hojas, acondicionando un 
agradable habitáculo para la futura pollada. (35)

Q ue debe realizarse su colocación cu ando las cigü eñas se  encuentran 
invernando en  A frica.

Q ue, d ebido al p eso  qu e pu ede llegar a alcanzar, hay  qu e asegu rar bien 
la estructura básica del n ido al tejado o  a la viga con cem ento, e  incluso, si 
se cree necesario, reforzar su estabilidad m ediante soldadura.

Q u e las d im ensiones apropiadas son de 1,50 m  de diám etro interior y  50 
cm . de fondo ( d ibu jo 10).

Q u e lo prim ero qu e hay qu e hacer es  p ed ir perm iso  al propietario  de la 
finca o del ed ificio  donde se ubica el nido.

9.3. Principales N orm as Legales y C onvenios que afectan  a las 
cigüeñas

R e a l  D ec re to  439/90, p o r  e l  q u e  s e  reg u la  e l  C a t á lo g o  G en e ra l d e  E sp ec ie s  
A m en a z a d a s .

C ataloga las esp ecies consid erad as am enazadas, en  aqu ellas cuya 
perm anencia en  nuestro país corre peligro sino se  tom an las u rgentem ente
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Dibujo 10. Nidos artificiales

las m edidas oportunas y  aquellas qu e si no se  corrigen las tendencias 
actuales y se tom an m edidas para su protección, pueden llegar a ser 
inclu idas en  la anterior, las prim eras serían las "E n  Peligro de Extinción" y 
las segu ndas las de "In terés E special". .
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D irec t iv a  d e l  C o n s e jo  d e  2 e  A b r il  d e  1979 r e la t iv a  a  la  c o n s e r v a c ió n  de  
la s  a v e s  s ilv ers tr e s . <79/ 409/C E E)

Tienen com o objetivo la protección, la adm inistración y  la regulación de 
dichas especies y  de su s explotación. Será aplicable a las aves y  a sus 
huevos, n idos y hábitats.

Su desarrollo dió com o resultado la creación de Zonas de Especial 
Protección para las Aves (ZEPAS).

Las especies del A nexo I son aquellas cu yos hábitat necesitan m edidas 
de conservación. Entre ellas están las dos esp ecies de cigüeñas ibéricas. El 
A nexo II enum era las esp ecies cazables, dando libertad a los estad os para 
prohibir la caza de alguna, cuyo estado de conservación en d icho país, así 
lo aconsejare. Para regular la com ercialización de esp ecies se  elabora el 
anexo tres, tam bién dando opción a m odificaciones d ebido a los n iveles de 
las poblaciones en  algunos estados.

C o n v en io  r e la t iv o  la s  Z o n a s  H ú m ed a s  d e  Im p o r ta n c ia  In te rn a c io n a l,  
p a r t ic u la rm en te  c o m o  h á b i t a t s  d e  ¡a s  A v es  A c u á t ic a s . R a m s a r  1971.

Su objeto  es  im pedir la dstrucción o  pérdida progresiva de las zonas 
húm edas, en consideración a su s equilibrios ecológicos fundam entales y a 
su s valores económ ico, cultural, científico y  recreativo.

Las m edidas qu e establece son:

- Las Partes designarán al m enos una zona húm eda nacional, para su 
incorporación a una lista de zonas húm edas de im portancia internacional.

- Las Partes exam inarán  su s reponsabilidades internacionales en m ateria 
de co n serv ació n , g estió n  y  u tilización  racional de las p ob lacion es 
m igratorias de aves acuáticas.

- Establecerán reservas naturales de zonas húm edas, cooperando al 
intercam bio de inform ación y form ación de personal para su gestión.

El D epositario del C onvenio es la U N ESCO . En España entra en vigor el 
4  de Septiem bre de 1982.

En aplicación de los dispuesto en el artículo 2  del C onvenio, España ha 
designado veintes hum edales para su inclusión en la lista de los de 
im portancia internacional, entre ellos en C astilla y León sólo hay uno: Las 
Lagunas de Villafáfila en Zam ora.

C o n v en io  s o b r e  la  c o n se rv a c ió n  d e  la  F au n a  y  d e  l a  F lo r a  S a lv a je s  en  
E u rop a  y  d e  su s  H á b i ta t s  N a tu ra le s . B ern a . 1979

Su objeto es asegu rar la conservación de la fauna y  flora silvestres y de 
su s hábitats naturales, esp ecialm ente de las esp ecies y  hábitats que
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necesitan de la cooperación  d e  varios Estados, a s í com o facilitar esa 
cooperación.

Las m edidas qu e estab lece son:

- C ada parte ad optará las m edidas necesarias para m antener o adaptar, 
la población de la fauna o  flora silvestres, a un nivel qu e corresponda a las 
ex igencias ecológicas, científicas y  culturales, y  establecerá la adecuada 
política nacional d e  conservación , con atención particular a las especies 
am enazadas de extinción y vulnerables, a s í com o a los hábitas am enazados.

- L as P artes ad op tarán  las m edidas necesarias para proteger los hábitats 
de las esp ecies de flora y  fauna silvestres, en  particu lar de las pertenecientes 
a la relación de los A nexos I y  II de la C onvención ; a s í com o las zonas de 
im portancia para las esp ecies enu m eradas en los A nexos II y III del 
C onvenio.

- C ada Parte tom ará las m edidas necesarias para conservar las especies 
enu m eradas en los A nexos I y  II. A dem ás, las esp ecies que se describen en 
el A nexo III, deben ser  p rotegidas d e  form a que toda explotación  debe 
reglam entarse en orden a m antener las esp ecies fuera de peligro.

T a b l a  VI. C O N SERV A C IÓ N  D E C IG Ü EÑ A S

Cigüeña Blanca (C iconia c icon ia) Cigüeña Negra (C iconia nigra)

ES Vulnerable En peligro de extinción

CE Vulnerable En peligro de exstinción

MU No amenazada No amenazada

LE De interés especial En peligro de extinción

CB Estrictamente protegida Estrictamente protegida

CN Acuerdos ínter, para su protección Acuerdos inter. para su protección

CT --------- Reglamentación más estricta

DA Conservación del hábitat Conservación del hábitat

C1 100.000 400.000

ES, E sp añ a; C E , C o m u n id ad  E u ro p ea ; M U , A  nivel m und ial; LE , Legislación esp añ ola; CB, 
C o n v en io  d e  B ern a; C N , C o n v en io  d e  Bolín; CT, C .I.T .E .S .; D A , D irectiva de A ves; C I, Valor en 
p esetas  d e  la caza  ilegal en  C .L .
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El D epositario del C onvenio es el C onsejo de Europa. En España entra 
en vigor el 1 de septiem bre de 1986.

C o n v en io  r e la t iv o  a  la  c o n se rv a c ió n  d e  la s  e s p e c ie s  m ig r a to r ia s .  B on n  
1979

Su objeto  es la protección de las especies de anim ales salvajes cuyas 
m igraciones se extienden a m ás de un territorio  nacional.

Las m edidas que arbitran son:

- Establecim iento de un catálogo de esp ecies am enazadas en su A nexo I, 
para su conservación.

- En el A nexo II se relacionan las esp ecies que serán objeto de acuerdos 
para su conservación.

- Estos acuerdos internacionales para la protección de las especies, deben 
considerar los aspectos de conservación y de gestión.

- Se crea un consejo  científico.

El D epositario  del C onvenio es  A lem ania. En España entra en vigor el 1 
de m ayo de 1985.

C o n v en io  s o b r e  e l  C o m erc io  In te r n a c io n a l d e  E sp ec ie s  d e  F lo r a  y  F au n a  
S ilv es tr e s  a m e n a z a d a s  d e  ex tin c ión . W ash in g ton  1973

Su objeto  es frenar la sobreexplotación de determ inad as esp ecies 
am enazadas de extinción, m ediante un sistem a de licencias de im portación- 
exportación.

Las m edidas qu e establece son:

- C atalogación de las especies am enazadas de extinción, para las qu e el 
com ercio debe ser estrecham ente controlado.

-En el Anexo I, están las que pueden llegar a estar am enazadas de 
extinción

-En el A nexo II, las esp ec ies  qu e se q u iera  p ro teg er m ediante 
reglam entación basada en  la cooperación internacional

-En el A nexo III, el ám bito a proteger abarca todos los anim ales y 
vegetales, m uertos o vivos así com o cualquiera de su s partes o  derivados 
reconocibles.

- Las esp ecies indicadas en los A nexos I y II, deben acom pañarse en su 
tráfico de un perm iso de im portación o exportación, en el qu e conste qu e no 
se afecta la supervivencia de la especie.
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El D epositario  es  el gobierno de Suiza. En España entra en  vigor el 28 
de agosto  de 1986.

C o n v e n io  s o b r e  la  D iv e r s id a d  B io ló g ic a .  R ío  d e  ] a ñ e r o  1992

Su objeto  es  la conservación de la d iversidad biológica, la utilización 
sosten ib le de su s com ponentes y la participación justa y  equitativa en los 
beneficios que se deriven de la u tilización de los recursos genéticos, 
m ediante un acceso adecuado a esos recursos, u na transferencia apropiada 
d e  las tecnologías pertinentes y una finaciación específica.

Las m edidas m ás im portantes qu e se establecen so n :'

- C ada Parte del C onvenio, elaborará program as nacionales para la 
conservación  y  la u tilización sosten ib le de la d iversidad biológica, e 
in teg rará  ésta s  en  los d em ás p ro g ram as y  p o líticas  sec to ria le s  e 
intersectoriales.

- Establecerán un sistem a de áreas protegidas, donde haya qu e tom ar 
m edidas esp eciales de conservación  de la d iversidad biológica.

- Prom overán la protección d e  ecosistem as y  hábitats naturales y  el 
m an ten im ien to  v iab le  de p o b lacio n es en en to rn o s n atu ra les y la 
rehabilitación y restauración de ecosistem as degradados.

- R egularan y controlarán los riesgos derivados de la u tilización y 
liberación  de organism os vivos m odificados por la biotecnología.

- Im pedirán la introducción de esp ecies exóticas qu e am enacen a 
ecosistem as, hábitats o especies.

- R eglam entarán  la protección de esp ecies am enazadas.

La im portancia d e  este C onvenio no es  solo  ecológica sino tam bién 
económ ica, si se tienen en cuenta las esp eranzas puestas en esp ecies de la 
fau n a  o la flora , para  so lu cio n a r p ro b lem as de a lim en tació n , de 
enferm ed ad es o energéticas.

L e y  4 /1989  d e  C o n s e rv a c ió n  d e  lo s  E s p a c io s  N a tu r a le s  y  d e  ¡a  F lo ra  y  
F au n a  S ilv e s tr e s

El ob jeto  es protección, conservación, restauración y  m ejora de los 
recu rsos natu rales, en particular, las relativas a los esp acios natu rales y a la 
flora y fauna silvestres.

El título cu arto  trata de la flora y fauna silvestres. D entro de él son 
in teresantes los cap ítu los III y  IV  qu e tratan, respectivam ente, de la 
catalogación  de esp ecies am enazadas y  de la protección de las esp ecies en 
relación con la caza y la pesca continental. Propone la creación de una red
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de Espacios Protegidos. Establece la necesidad de los Planes T écn icos en los 
aprovecham ientos cinegéticos y acuícolas. Se crean a nivel nacional dos 
com ités para la coordinación y  cooperación: C om ité de Espacios Protegidos 
y C om ité de Flora y Fauna Silvestres.

L ey  8 / 1991, d e  10 d e  m a y o , d e  E s p a c io s  N a tu r a le s  d e  la  C o m u n id a d  d e  
C a s t il la  y  L eón

Tiene com o objetivos la conservación, protección y gestión sosten ib le de 
la naturaleza de la región.

La creación de una red de Espacios N aturales de C astilla y  León (REN ).

C lasifica los Espacios N aturales de C astilla y León en:
-Parques R egionales
-Parques N aturales
-M onum entos N aturales.
-Paisajes Protegidos.

En la Provincia de Salam anca los espacios dentro de la REN son

Los A rribes del Duero.
Las Batuecas.
Candelario
El Rebollar.

Tam bién define, esta  Ley las Z onas de Interés Especial. Entre ellas cabe 
destacar Las Z onas H úm edas C atalogadas y  Las Riberas Catalogadas.

En la p rovincia d e  Salam an ca se  incluyen tres Z o n as H ú m edas 
Protegidas en el catálogo: La Laguna de A ldehuela de Yeltes, Los 
Lavajares (Rágam a) y la C harca de Boada (Boada).

La dependencia de am bas esp ecies de cigüeñas de las zonas húm edas, 
hace qu e la aplicación práctica, de todas las m edidas de protección que en 
esta Ley se  enuncian, sea fundam ental para el futuro de las cigüeñas en 
C astilla y León.
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10. Seguimiento de la biología 
de la especie

El segu im iento  de la especie, se realiza m ediante censos, en los qu e se 
observa el núm ero de n idos ocu pad os, y el núm ero de pollos qu e salen por 
cad a nido. En cu alquier censo, en general, se considera im prescindible 
conocer los sigu ientes datos (9):

- N úm ero total de n idos ocu pados
- N úm ero total de n idos con  pollos.
- N úm ero d e  nidos con pollos.
- N úm ero d e  pollos por nido.

S e  reco m ien d a  el u so  de tres tip o s de fich as para  an o tar las 
observaciones,cuyos m odelos se reprentan en las figuras 9, 10 y 11.

10.1. C enso de cigüeñas en la ciudad  de Salam anca. Año 1992

Para su realización se  u tilizó  la m etodología, qu e a continuación se 
explica:

Se  representó  la ubicación d e  las plataform as n idales, sobre esquem as de 
los ed ificios o las esp ad añas en qu e están  situados (ver com o ejem plo  las 
figuras 7  y  8).

Para ordenar las observaciones, es  aconsejable el uso de una clave que 
id en tifiqu e y  d iferencie cada n ido de los dem ás. S e  u só  una clave, 
com p uesta  por u na o dos letras y  un núm ero, qu e ind ican  el ed ificio  y  la 
situ ación  relativa del nido.

Se  visitaron los n id os durante los m eses de A bril, M ayo y  Ju n io , para 
presenciar los m om entos m ás im portantes de la b iología de la especie.
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Fechas de censo

- 09-04-92
- 31-05-92
- 14-06-92
- 17-06-92 
-1 8 -0 6 -9 2

A m odo de ejem plo, para que sirva, tanto al aficionado com o a 
cualquiera qu e se  sienta atraído por el m undo de estas m aravillosas aves, 
resum im os a continuación las anotaciones y  el resultado del censo.

N idos N uevo y Viejo

C -l N ido ocupado. Se cayeron d os cigüeñinos a principios de Junio.

C-2 A dultos avistados varias veces sobre el nido. Reproducción
nula.

C-3 N ido ocupado. D os pollos
C-4 A dultos sobre la plataform a. Reproducción nula.

C-5 N ido ocupado. D os pollos.
C-6 N ido vacío. Reproducción nula.
C-7 N ido ocupado. 3  pollos.
C-8 N ido ocupado. 2 pollos
C-9 N ido ocupado. 1 pollo.
C-10 N ido ocupado. 1 pollo.

C - l l N ido vacío. Reproducción nula.

N idos ocupados con éxito  reproductor 6

N idos vacíos u ocupados sin éxito reproductor 5

Total n idos catedrales vieja y nueva 11

Total cigüeñinos qu e salieron adelante 11
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F o to  29 . N ido en Salamanca

Edifico A naya

A -l : N ido ocupado. 1 pollo.
A -2 : A du ltos en nido, reproducción nula
A -3 : N ido ocupado. 2  pollos.
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Segu im ien to  de la biología de la especie

N id os o cu p ad os con éx ito  rep rod u ctor 2

N id os no ocu p ad os u o cu p ad os sin éxito  reproductor. 1 

Total n id os en e l ed ificio  A naya 3

Total p o llo s qu e volaron 3

F o r o  30 . Espadaña de Salamanca
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Seguim iento de la biología de la especie

FICH A  A D E OBSERVACION

Edificio Clave Fecha Hora Observaciones 
(lo que hace el ave)

Observador:

FICH A  B DE N IDO

Año Edificio Clave

Ubicación Orientación Altura

Día de llegada del primer individuo

Día de llegada del segundo individuo

Día de la primera observación de los pollos

Número de pollos nacidos

Día en que vuelan los pollos por primera vez

Número de pollos volados

Otros incidentes

Observador:
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F o to  32 . Niiio sobre canalón en  el Palio Chico (Salamanca)
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11. Itinerario de las cigüeñas 
en Salamanca

La cigüeñas blancas son aves intim am ente ligadas a esta  ciudad; com o si 
tuvieran un exquisito  gusto artístico, colonizan los m ás bellos edificios 
h istóricos de Salam anca, siendo parte de su idiosincrasia, d inam izan su 
im agen, qu e resulta un poco vacía durante el invierno, m ientras e llas están 
en  el A frica Transahariana. A prim eros de año em piezan a llegar a las torres, 
esp ad añ as y  te jad o s de la c iu d ad , estan d o , la co lonia  salm antina 
perfectam ente instalada cuando llega la prim avera. A partir de estas fechas 
y hasta finales de A gosto, es la época idónea para recorrer el itinerario de 
las cigüeñas.

Punto n° 1: P laza M ayor. Espadaña. Dos nidos

En la Plaza M ayor, obra arquitectónica del siglo XVIII, de estilo  barroco, 
proyectada por A lberto C hurrigera, com ienza el itinerario. D e espaldas al 
A yuntam iento, construido por A ndrés G arcía Q uiñones (1755), se  divisa la 
esp adaña , coronada por dos nidos, donde dos
parejas de cigüeñas sacan adelante a su prole en los días de prim avera. Son 
las p lataform as m ás próxim as entre s í de todas las que existen en la ciudad.

Punto n" 2: C alle “La Rúa".

C alle peatonal, desde donde es claram ente v isib le , el nido qu e decora un 
grandioso m onum ento de estilo  barroco, que se com enzó a principios del 
siglo XVII, su s estatuas suelen ser frecuentadas por las cigüeñas, cuyas 
poses sobre una sola pata llam an la atención dem ostrando las cualidades de
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buenas equilibristas de estas aves. Enfrente de la fachada principal se sitúa 
la fam osa C asa de Las C onchas, valiosísim o exponente d e  vivienda de la 
época de los R eyes católicos (s. XV).

Punto n" 3 : Plaza de A naya. N idos d el Colegio d e  A naya y  de  
la espadaña de la Universidad.

La Plaza de A naya es  un im portante centro  de reunión estudiantil y 
turístico. El C oleg io  de A naya, qu e alberga en su interior un patio  del m ás 
puro estilo  neoclásico, fue fundado por D. D iego d e  Ayala. Sobre el escudo, 
situado sobre la puerta principal, se pu ede com tem plar, uno de los tres 
nidos qu e habitualm ente se asientan en este edificio. Volviendo la m irada 
se m anifiesta toda su  im presionante arquitectura. La
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nueva cuya construcción abarcó los siglos XVI, XVII y  XV111, pertenece al 
gótico final y  sus arbotantes, torreones y tejadillos son  los lugares qu e las 
cigüeñas han escogido para colocar su s nidos. La vieja del siglo XII, de estilo 
claram ente rom ánico, nos m uestra d esd e esta plaza la Torre de las 
C am panas, con los nidos ubicados estratégicam ente en  sus esquinas. La 
espadaña de la capilla de la U niversidad, a c o g e , año tras año  una pareja de 
cigüeñas blancas.

Punto n - 4 :  Patio Chico.

El Patio C hico  es el m arco donde la fachada está adornada por la 
presencia de varios n idos en los arbotantes laterales d e  la nave central, y en 
los desagües. Tam bién es  frecuente aquí ver a las aves posadas sobre los 
pináculos. La Torre del G allo es el cim borrio
d e  estilo  de influencia bizantina y  su s ábsides, le confieren gran valor 
arquitectónico.

Punto n- 5 : H uerto de C alixto  1/ M elibea.

Este encantador jardín, donde la leyenda sitúa el rom ance de la fam osa 
pareja protagonista d e  "L a  C elestin a", es el lu gar ideal para observar el 
m ay or núm ero de nidos.
Se  sitúa este lugar en una parte m ejor conservada de la m uralla de la 
ciudad. N idos en arbotantes, tejadillos, en canalón y en las esquinas de la 
Torre de las C am p an as; en los contrafuertes, tejado del 
cim borrio  y  espadañas.

Punto n- 6 : Plaza d e  las Dueñas.

O bra de Ju an  de A lava la bellísim a fachada, dorada con el especial tono 
qu e la piedra adquiere bajo  los rayos del sol, esta coronada por la espadaña 
en la qu e se  apoya un gran nido. O tra espadaña qu e sobresale del tejadillo 
del pórtico lateral, obra de Juan del R ibero de finales del siglo  XVI, sostiene 
sim étricam ente un par de nidos. El tejado del cim borrio y  los contrafuertes 
poseen cerca de una decena de p lataform as nidales. En uno de los lados de 
la p la z a , fundado en 1419.
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Punto n- 7: Gran Via.

D esde el com ienzo d e  la G ran Vía se  aprecia m ejor uno d e  los salientes 
laterales que delatan los brazos de la planta qu e d iseñó el 
m aestro Juan  de A lava, en este  punto nos m uestra
los nidos de las espadañas central y lateral, adem ás de ofrecernos una 
persp ectiva b ellísim a de aq u ello s situ ad o s so b re  el te jad o  y  los 
contrafuertes del cim borrio. A som ándonos se puede 
ver el n ido qu e se instala encim a de la puerta principal 
de C alatrava, fundado en 1522 y  com enzado por Joaquín 
C hurrigera en 1717.

Punto n - 8 :  C alle d e  Pablo.

En la calle de Pablo, situándose de espaldas al Palacio  de La Salina 
(1538) sede actual de la D iputación Provincial, y  frente al m onum ento de 
C olón, se divisa, junto a la cruz centrada en la cabecera 
la espadaña de posición lateral con uno de los n idos m ás típ icos de 
Salam anca. Esta ocupado, desde hace m u cho tiem po, por cigüeñas que 
alegran la Plaza de C olón, en una de cuyas esquinas se  encuentra la Torre 
del C lavero. A lgunos años se observa qu e las cigüeñas de este nido 
perm anecen en  la ciudad, sin em igrar, durante el invierno.

Al finalizar este recorrido conviene recordar qu e la C igüeña Blanca o 
C om ún es una especie de nom bre ciéntifico  Ciconia cicon ia, esta catalogada 
com o estrictam ente protegida por la U ICN  y  qu e su caza se penaliza con 
una m ulta de 100.000 pts.

En Salam anca sus problem as son:

- Las obras de restauración, durante la época de reproducción, en 
aquellos ed ificios históricos en los que anidan.

- La contam inación del Río Torm es afecta a los peces qu e son  dieta 
de las cigüeñas, resultando estas intoxicadas 
indirectam ente.

- M al trazad o  d e  los ten d id os e léc trico s  (co lisión ) y m al 
aislam iento de los postes de apoyo (electrocución).

- Los basureros son m uy frecuentados por estas aves para 
alim entarse, ello  hace que sufran intoxicaciones e infecciones.

- La caza furtiva, sobre todo, en  los n idos m ás apartados de los 
cascos urbanos, se cobra todo los años un im portante núm ero de 
piezas entre las cigüeñas.
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- La contam inación del aire salm antino, por las em isiones de 
alguna de las industrias locales, irrita la piel y los o jos de las 
cigü eñas, siendo especialm ente grave para los pollos cuando no 
tienen el plum aje bien desarrollado.

F o to  33 . Nido en  Salamanca

F o to  34 . Nido en Salamanca
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12. Glosario de términos

A nisodáctilo: D ícese del pie de las aves que presenta tres dedos 
d iriguidos hacia adelante y uno hacia atrás

C arúncula: pequeño diente en el pico, con el que el pollo, rom pe la 
cáscara del huevo.

Caza furtiva: caza ilegal realizada fuera del tiem po de veda o sobre 
alguna esp ecie protegida.

C igüeñino o cigoñino: pollo de cigüeña.

C ronism o: fenóm eno por el que las cigüeñas devoran a su s hijos.

C rotoreo: sonido producido por las cigüeñas entrechocando las dos 
partes de su pico.

Eclosión: Rotura del huevo y salida del pollo.

Ecosistem a: sistem a form ado por el con junto de seres vivos de un lugar, 
qu e se relacionan entre s í y con su m edio am biente.

Especie protegida: aquella qu e por su escasez o  singularidad, está 
legalm ente protegida.

Expoliar: robar o  destruir huevos o pollos del nido.

G rafiosis: plaga de los olm os, producida por un hongo y  transm itida 
por un coleóptero.

H ábitat: Lugar que ocupa una esp ecie anim al o vegetal dentro de una 
región.

H erbicida: Producto quím ico usado para com batir las m alas hierbas de 
los cultivos.

M edio antropógeno: Entorno hum anizado. M edio en el que la presencia 
cotidiana del hom bre y sus activ idades se m anifiestan en el paisaje.
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N idícola: Pollo  qu e nace ciego e indefenso y  necesita el ciudado de los 
padres durante cierto  período d e  tiem po hasta qu e es cap az de valerse por 
s í m ism o.

N idífugo: Pollo  qu e n ace independiente para cam inar o  para nadar y 
alim entarse. D esde el m om ento de la eclosión corretean detrás de su m adre.

M igración: desp lazam ientos estacionales de las aves desde la zona de 
cría a la de invernada y  viceversa.

O rnitólogo: estudioso del m undo de las aves

Plaguicida: Producto qu ím ico  usado para com batir p lagas y parásitos.

R egurgitar: acción  qu e efectúan algu nos anim ales para alim entar a sus 
cr ía s , d án d oles  d irecta  o  in d irectam en te  a lim en to s p re d ig erid o s y 
sem itriturados.

R ém iges: Plum as de la punta y borde de las alas.

T érm icas: corrientes ascendentes de aire que se producen al ca lentarse la 
capa atm osférica m ás baja en contacto con el su elo  calentad o  por los rayos 
de sol.

V olantón : individuo joven  de alguna esp ecie de ave qu e ha in iciado sus 
prim eros vuelos.
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La cigüeña es un ave entrañable y  cotidiana. Por eso es elegida por el autor 
como instrumento en su intento, a través de estas páginas de sensibilizar a la 
sociedad sobre los problemas ambientales que sufrimos día a día. Asimismo 

se pretende que este libro sirva a los centros educativos como material utilizable, 
tanto en las asignaturas del Área de Ciencias Naturales como en la asignatura 

transversal de Educación Ambiental.
Aunque es un libro dirigido a cualquier persona, de cualquier edad 

o condición, en él se quiere orientar especialmente a aquellos que están dando 
o desean dar sus primeros pasos en el apasionante mundo de la Ornitología.

La antigua relación del hombre y  las cigüeñas, cuyo origen se sitúa en los 
albores de la historia se trata al inicio del libro, que continúa con la descripción 

de las especies más afines todas ellas incluidas en el O rden  C icon iiform es.
Tras el estudio de los datos biológicos y  las costumbres etológicas durante 

el periodo reproductivo, se analiza la migración como fenómeno fundamental 
en el c ic lo  vital de las cigüeñas.

Capítulo aparte, pero muy interesante merece el estado actual de la población 
de Cigüeña Negra y  la comparación con su blanca pariente. Los últimos capítulos 

del libro describen una sencilla y  a la vez seria metodología 
de los censos de cigüeñas.

Como acividad original se propone al final un curioso itinerario por el casco 
antiguo de la ciudad de Salamanca, que pretende unir la admiración al arte de los 
monumentos históricos con el gozo de observar las cigüeñas que en ellos anidan. 

En definitiva es un libro para todos los públicos con una evidente intención 
pedagógica, especialmente dirigida a colegios e institutos.
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